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Los primeros af'los de desarrollo son el período más oportuno 

de estimulación, dada la inmadurez del sistema nervioso y . la 

plasticidad y maleabilidad del organismo. La calidad y cantidad 

de experiencias obtenidas durante el período de crecimiento, 

resultan esenciales para un normal desarrollo, y si éstas no se 

producen en grado mínimo, ,se presentarán déficits que obstruirán 

su desarrollo futuro. 

A la población infant i 1 que se desarrolla en un ambiente 

con características poco favorables o cuyo equipo biológico está 

deteriorado o es susceptible de estarlo, y por lo tanto puede 

presentar problemas de retardo en el desarrollo se le ha nombrado 

como de "alto riesgo". Esta denominación se emplea para indicar 

la presencia de características o condiciones del nif'lo mismo o 

del ambiente en que crece o se desarrolla, las cuales implican 

una a 1 ta probab i 1 i dad de producir efectos negativos sobre su 

proceso de crecimiento y desarrollo hasta el punto de determinar 

un retardo de mayor o menor magnitud. 

Ante esto, una intervención temprana, resulta de 

fundamental importancia para evitar futuras consecuencias, por 

eso se considera que la estimulación a esta edad es un eficaz 

agente preventivo. 

A este tratamiento enfocado a los primeros af'los de vida del 

infante se le ha denominado "Estimulación Temprana", y es lo que 

conforma el tema central de la presente investigación. 
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La estimulación temprana ha sido definida por Montenegro 

<1978), como el conjunto de acciones que proporcionan al infante 

las experiencias necesarias para el desarrollo del máximo 

potencial psicológico. 

como el mismo término sugiere, la estimulación temprana se 

enfoca primordialmente a los primeros anos del desarrollo Y por 

lo tanto los momentos oportunos de estimulación. 

Las influencias sobre el desarrollo se inician antes de que 

el ni no nace, <período prenatal>. Así, un embarazo patológico 

<madres con di abetes, me 11 i tus, i ncompat i b i 1 i dad sanguínea, 

enfermedades infecciosas, etc.> constituye una fuente de 

probabilidad de nacimientos prematuros, a post-término, bebés con 

bajo o al to peso, etc. , eventos que pueden afectar e 1 curso 

normal de desarrollo. 

En este mismo período ocurre el inicio del crecimiento 

neuronal, así como la formación del cerebro, características con 

las que el organismo vendrá preparado para interactuar con el 

medio. 

Respecto a la influencia del estímulo ambiental sobre el 

organismo en desarrollo, resulta de fundamental importancia la 

estimulación sensorial que en caso de no estar presente, limitará 

el desarrollo de la potencialidad intelectual del infante, aunque 

neurológicamente se considere normal. 
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El bloqueo sensorial dado por la carencia estimulativa 

evita la posibilidad de adquirir nuevas experiencias a través de 

las cuales el niflo normal alcanza nuevas pautas de desarrollo. 

Por otro lado, se sabe que la situación de pobreza crítica 

representa un claro riesgo de daflos para el niflo, los .cuales es 

necesario calificar en sus justas dimensiones, no sólo en 

magnitud sino también en relación con sus implicaciones 

funcionales, dado que puede tener consecuencias .sobre el 

crecimiento, el desarrollo, la competencia social y el bienestar 

de los individuos afectados por ella, las cuales se manifiestan 

de manera especial en los menores. 

Esta situación de pobreza aparece caracterizada en el mayor 

de los casos por las precarias condiciones de vivienda, las 

deficientes condiciones sanitarias del hábitat, el infraconsumo 

alimentario, la al ta incidencia de enfermedad y de muerte, la 

carencia de servicios básicos, entre ellos, los de atención de la 

salud y la educación fundamental, la deficiente inserción en el 

aparato productivo aún de estratos primitivos del mismo, la 

escasa participación en los mecanismos de integración social y, 

por ende, la inmersión en un esquema particular de valores 

claramente diferenciado del resto de la sociedad configura lo que 

ha sido calificado como la cfilura de 1-a pobreza. Ahora bien, 

dentro de este contexto que facilita la perpetuación del círculo 

vicioso de la pobreza a través de generaciones, el niffo está 

particularmente afectado, desde su concepción hasta la edad 
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escolar, por la desnutrición, la enfermedad y la privación de los 

estímulos ambientales necesarios para su adecuado desarrollo y 

crecimiento, en suma, por privaciones múltiples; y 

posteriormente, por las limitadas oportunidades educativas, de 

capacitación y de . trabajo como ente productivo de 1 a sociedad 

<Mora, 1981>. 

A la luz de estos hechos, se hace evidente la importancia 

de elaborar programas de estimulación temprana en nuestro país 

para la rehabilitación en la población de alto riesgo ambiental. 

:}<' Si bien es cierto que los orígenes de la estimulación 

temprana están relacionados con la prevención del retardo mental 

Y de otros danos orgánicos cerebrales, el conocimiento científico 

acumulado en las últimas décadas extiende su aplicación e 

influencia a la totalidad de las prácticas de crianza del niMo, 

y, por ende, se constituye como un área de prevención primaria en 

salud y educación de extraordinarias potencialidades <Montenegro, 

1978) • 

~,,... se hacen evidentes dos razones de peso que justifican 1 a 

importancia de las experiencias tempranas para la conducta futura 

del individuo: 

1. I..,a primera se refiere al efecto de transferencia entre las 

primeras experiencias y las posteriores, esto tiene como 

resul tacto que las experiencias tempranas sean fundamentales 
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para el aprendizaje posterior. Hebb <1949), postula que todo 

aprendizaje tiende a utilizar la experiencia anterior 

sumándose a é"sta en vez de reemplazarla, de manera que gran 

parte del aprendizaje temprano tiende a ser permanente. 

También enfatiza el autor el hecho de que el aprendizaje del 

sujeto maduro debe su eficacia a las experiencias aprendidas 

durante el proceso de desarrollo, pero también puede ser 

limitado e inhibido por estas experiencias. Generalmente es 

más fácil formar hábitos, que desecharlos, y la existencia de 

hábitos previamente formados puede impedir la adquisición de 

otros nuevos que compitan con ellos. 

2. la evidencia científica demuestra que aún cuando la capacidad 

de aprendizaje es progresiva durante toda la vida del hombre, 

la conducta de éste es más estructurada y resistente al cambio 

conforme pasa el tiempo. El proceso de desarrollo es un 

proceso de diferenciación y centralización de funciones 

ne uro lógicas, así que mi entras más joven sea e 1 ni no, más 

indiferenciado y plástico será. Difiere del adulto en cuanto 

a su estructura y funcionamiento neurológico y fisiológico, lo 

cual le hace también diferente en cuanto a la susceptibilidad 

ante los estímulos ambientales y a la utilización que haga de 

las nuevas experiencias. Esta variabilidad en cuanto a 

sensibilidad del individuo depende de la etapa de desarrollo 

neuropsicológico en que se encuentre. Así el nitio mostrará 

especial interés y capacidad para aprender ciertas cosas e 

indiferencia por otras. Determinadas investigaciones han 
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demostrado que los sujetos que carecen de afecto o de 

estímulos sensoriales pierden sus facultades en los órganos 

sensoriales, y muestran un déficit en su desarrollo, en su 

crecimiento y en su capacidad de aprendizaje, problemas que se 

van acrecentando conforme pasan los aflos y que se agudizan 

cuando e 1 sujeto a 1 can.za 1 a edad adu 1 ta..i pues to que tendrán 

dificultades para funcionar en una sociedad altamente 

competitiva como es la nuestra. De es te _!!l_Q.go_, _ podemos 

conc 1 u ir que mi entras més _am.p-1-i a sea 1 a gc~fma de actividades --·------ -________ . .-_ ... _ .. __ 

interesantes ofrecidas al niflo, mayores serán las alternativas ------- - -- -------· --- -
de conducta que él aprenderá para enfrentarse en la vida. De ----------- ------- ------ --· -· - . ---·-· --
ahí el interés por establecer un programa que defienda el 

derecho universal que tiene todo niflo, independientemente del 

nivel socioeconómico de sus padres, de desarrollarse en forma 

sana y armoniosa. 

Por esto, el principal objetivo de la estimulación temprana 

es propiciar el desarrollo, la competencia social y el bienestar 
,,..- ,) ~ '! V ' \ .-, { .. / \......- _.._.. . 

de 1 os individuos afectados e 11 a/ f l ;s cua 1 es se manifiestan 

de manera especial en los menores. 

En este marco, se insertan los objetivos de la presente 

investigación, los cuales se describen a continuación: 

1. Dar entrenamiento a padres en estimulación temprana, para que 

éstos proporcionen a sus hijos -clasificados como de alto 

riesgo ambiental- la estimulación óptima, y: 
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2~ comparar la eficacia de dos formas de entrenamiento a padres 

con niMos de alto riesgo ambiental. 

Tales acciones, llevan implícitas una serie de ventajas, es 

decir, que al estimular tempranamente al infante, se está de 

alguna manera llevando a cabo una forma de prevención del , ) f 
\J 

socio-cultura!1 lo cual a la larga tiene un costo menor 

hecho de llevar a cabo un programa de rehabilitación qu 

implicaría grandes gastos económicos, de tiempo, de persona 

capacitado, de material especializado, etc. 

~ 
En relación a la implementación de un programa de 

entrenamiento a padres, se observa que éste es de fácil 

aplicación y de bajo costo. 
~· · 

Asimismo, el personal que lo aplique no precisa 
------~--~~~~~~~~~------ -----

prof~onal llevarlo a cabo los mismos~ 
_/ 

quienes en última instancia son los más indicados, ya que éstos 

son los principales agentes de cambio y proporcionan a través del 

contacto directo diario con sus hijos múltiples contingencias por 

medio de las cuales los niMos adquieren pautas de conductas 

determinadas. 

De lo anterior se desprende un hecho crucial: el 

entrenamiento proporcionado por profesionales debe tener ciertas 

características, como el ser funcional, práctico y eficaz, de 

manera que asegure el aprovechamiento por parte de los padres . 
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cabe aclarar, que esta investigación es un estudio piloto, 

y aun cuando 1 a pob 1 ación con 1 a que contamos es pequef1a, de 

alguna manera nos da índices para una mejor estrategia de trabajo 

con los padres, y en un futuro realizarse con poblaciones más 

grandes, tomando en cuenta los resultados obtenidos y las 

ventajas que puede ofrecer cualquiera de las dos estrategias, en 

cuanto a costo, tiempo, eficacia, etc. 

El trabajó está dividido en ~ partes l_)nicialmente se 

ofrece una somera~~crip c i ~-e-s.a-F-r'-G-l-1-e-~R~a.i+t il y se aborda 
. ' . 

1 a ~m portan c i a de 1 a es t .i.m..u l a e i ó+"l-.ta.m.p.r,.a.ri~:=-·~ 
preventiva as ' c.o.mnS~ res . 

En la stigunda partti s rl- . .;_escrib.e 

Q_iscuten los ~\lltarl.o.5-o.b.t-e.r:i...i.d-G....s · finalmente se hace mención de 

~). a~ conclusiontis y pro utistas dtirivadas de la misma. 
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PRIMERA PARTE. 

FUNDAMENTOS EXPERIMENTALES DE LA ESIIMULACION TEMPRANA. 

Durante la década de los cuarentas, la idea que prevalecía 

entre educadores, médicos y profesionales de las ciencias de la 

conducta, era que la inteligencia era fija y el desarrollo estaba 

predeterminado genéticamente . De acuerdo a es ta concepción de 

desarrollo, la organización conductual significaba un desarrollo 

automático de capacidades completamente predeterminadas por el 

desarrollo morfológico. Esta posición implicaba aceptar que gran 

parte de la conducta no es aprendida y que el coeficiente 

intelectual es constante. 

Las nociones anteriores tienen su raiz en las teorías de 

Charles Darwin <1859>, sobre la selección natural¡ expresadas en 

su libro "El origen de las Especies". Posteriormente, Galton 

< 1869 > desarrolló, tomando como base estas ideas, la teoría de 

que las características mentales del ser humano eran productos 

sólo de la herencia, y por tanto, inmodificables. 

sin embargo, a comienzos del presente siglo y después de 

estudiar la inteligencia durante casi veinte aflos y desarrollar 

los primeros test para su medición, Alfred Binet, en 1900, 

reacciona contra esos argumentos diciendo que la inteligencia de 
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un ni flo puede ser aumentada. "Aumenta 1 o 

inteligencia del niflo en edad escolar, 

capacidad para aprender, para mejorar con 

<Montenegro, 1981 >. 

que constituye la 

principalmente la 

la instrucción" 

Desde fines del siglo pasado y comienzos de este siglo los 

pediatras, especialmente, venían constatando el hecho de que los 

niflos criados en instituciones asistenciales, no obstante de 

proveérseles los cuidados físicos y alimentarios indispensables, 

presentaban una mayor morbilidad y mortalidad que aquéllos 

criados por sus padres biológicos. 

En 1928, Freeman, Holzinger y Mitchell estudiando parejas 

de hermanos criad os en di versos hogares adoptivos, demostraron 

que existía una mayor correlación entre la inteligencia de los 

nif!os y el nivel socioeconómico de sus hogares substitutos, que 

entre la inteligencia de los hermanos entre sí. 

En otro estudio, Newman y col. <1937, en Montenegro, 1981) 

reportan las diferencias de coeficiente intelectual obtenidas al 

estudiar a gemelos idénticos que fueron criados en ambientes 

distintos. Tratándose de gemelos univitelinos, es decir, 

provenientes del mismo óvulo y por lo tanto, con igual dotación 

genética, las diferencias observadas debían ser atribuidas a las 

diversas experiencias que el medio ambiente donde se criaron les 

proporcionó. Las diferencias encontradas estuvieron en directa 

relación con la estimulación ambiental. 
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Lo anterior permitió a Bowlby <1951, en Montenegro, 1981), 

argumentar que el niMo, en sus primeros dos anos de vida, 

necesita desarrollarse en un ambiente emocionalmente cálido, 

desarrollar un vínculo estable con su madre <o una figura materna 

substituta>, basado en un íntimo lazo afectivo. Al producirse 

una deficiencia en esta unión, se producen una serie de 

trastornos mentales severos y en algunos casos irreversibles, 

dependiendo del grado de permanencia de la "deprivación materna", 

en la cual se puede observar la falta de estimulación ambiental. 

Estas deficiencias influyen en el desarrollo psicológico 

temprano, y puede llegar a afectar aspectos sensoriales y 

anatómicos tanto del sistema nervioso central como de los órganos 

sensoriales y del sistema endocrino, por lo cual nos parece 

importante describir algunos de estos trabajos. cabe aclarar que 

aunque algunas de las experiencias que a continuación se 

mencionan se derivan de investigaciones hechas con animales, 

resulta fundamental para la interpretación de las observaciones 

realizadas con niMos y por tanto se deben tener presentes. 

Niessen <1951> y Riesen <1947>, observaron el déficit 

funcional y anatómico en diversas esferas sensoriales, 

consecutivo a la deprivación de estímulos en etapas tempranas del 

desarrollo, sometiendo a monos a deprivación de estimulación 

táctil y luminosa respectivamente. cruze, <Cit. en Lira y otros, 

1974 >, observaron en pollos recién nacidos que, si los mantenían 

en la obscuridad más de 20 días, la retina se atrofiaba en forma 

• 
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definitiva. Resultados similares obtuvieron Wiesel <1963> y 

Hubel y wiesel C1963> en una serie de estudios sobre los efectos 

de la deprivación luminosa en gatos recién nacidos, en los que 

observaron no sólo la pérdida de la función, sino también el daMo 

en las células geniculadas de la retina y en el área visual de la 

corteza occipital. Brattgard <1952> por su parte, observó que al 

criar conejos en la obscuridad durante 10 semanas, se producían 

cambios químicos en la composición de las células ganglionares de 

la retina. 

A la luz de estos trabajos resulta evidente que la 

deprivación total de estímulos sensoriales durante las primeras 

etapas de vida de ciertas especies de animales puede producir no 

sólo déficit perceptivos, sino también un dano perdurable, y tal 

vez irreversible, en el funcionamiento y anatomía de los órganos 

sensoriales. 

Al trasladar estas conclusiones al ser humano, es lícito 

suponer que una grave deprivación temprana de estímulos 

sensoriales puede afectar aspectos funcionales y anatómicos de 

los órganos sensoriales correspondientes. · Por lo tanto, no es 

sólo la integridad del órgano la que permite la función 

sensoperceptiva, sino también que el ejercicio de dicha función 

es necesario para la integridad del órgano sensorial. 

En este contexto, los estímulos sensoriales presentados al 

lactante pasan a ser alimento esencial para la integridad y 
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desarrollo del órgano sensorial respectivo. Hubel y Wiesley 

<1963), revelan que el daf!o puede inclusive trascender a las 

estructuras periféricas y afectar ciertas vías nerviosas y áreas 

corticales. Rosenzweig <1966> especifica que las distintas áreas 

corticales muestran diversas reacciones ante cada · tipo de 

experiencias en otras palabras, se puede modificar selectivamente 

el desarrollo de una área cortical, dependiendo del tipo de 

estímulos proporcionados al organismo. 

Estos autores han podido comprobar que el tipo de 

experiencias a las que es sometido el individuo determina 

notables modificaciones en la actividad bioquímica tanto de la 

corteza, como del resto del cerebro. 

r..os autores e i tactos es pee i f i can que mi entras más extremas 

sean las diferencias en las condiciones ambientales, mayores son 

las diferencias anatómicas y bioquímicas observadas. 

El efecto de los estímulos ambientales sobre la estructura 

y funcionamiento del sistema nervioso central reviste enorme 

importancia. Sabido es que el desarrollo cerebral, en el ser 

humano, no termina en el período fetal, sino que continúa en los 

primeros af!os de vida. 

A este respecto es necesario destacar que un desarrollo 

normal no sólo requiere cuidados y buena alimentación, sino de 

estimulación adecuada, o sea estimulación rica, variada y 



14 

oportuna de 1 os distintos cana 1 es sensoria 1 es y pos i b i 1 i dad de 

ejercitar diversidad der respuestas frente a dicha estimulación, 

así lo demuestran los experimentos realizados por Smith <1953> y 

Schwartz <1964>. 

En cuanto a alteraciones del sistema endocrino, existen una 

serie de estudios que evidencian la tesis siguiente: ciertas 

modificaciones ambientales tempranas producen cambios hormonales 

en períodos críticos del desarrollo, los cuales ejercen una 

acción directa sobre el sistema nervioso central, y 

consecuentemente, una mod i f i cae i ón profunda y permanente de 1 os 

procesos psicofisiológicos. 

Los primeros resultados de estas conclusiones provienen de 

los estudios con ratas de Levine y col. < 1956 >, en donde éstas 

eran estimuladas por medio de shock eléctrico y manipulación en 

donde respondían mejor al stress, eran sujetos más tolerantes, 

menos tl;:;!meros·os ante situaciones desconocidas, más activos y 

respondían en forma más adaptada ante las demandas ambientales. 

Levine y sus colaboradores continuaron con una serie de 

experimentos, < 1969, 1966 > para investigar el patrón de respuesta 

hormonal <liberación de Acth> ante el shock, en ratas que habían 

sido sometidas a distintos tipos de experiencias tempranas. Las 

diferencias que encontraron han permitido concluir que las ratas 

manipuladas tempranamente responden 

frente a situaciones físicamente 

con una secreción · máxima 

amenazantes. Esto puede 
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considerarse un patrón de respuestas adaptativo. En cambio las 

ratas no manipuladas responden máximamente ante cualquier cambio 

ambiental, lo cual sugiere que "puede ser que algún grado de 

experiencia de stress en la infancia sea necesario para una 

adaptación exitosa del organismo al ambiente que encuentre en su 

vida posterior" < Levine, 1973 >. 

Múltiples interrogantes pueden surgí r de estos estudios, 

que todavía no han sido solucionados por los investigadores 

interesados en este campo, pero nos ha parecido importante 

incluirlos aquí, como un ejemplo más de que no sólo el 

funcionamiento endocrino es el que explica algunas conductas, 

como la reacción a estímulos intensos, sino que también la 

presencia de es tos es t ímu 1 os en etapas tempranas contribuye a 

explicar el desarrollo de la respuesta endocrina. 

En términos generales, los resul tactos de estos estudios 

muestran que la deprivación sensorial moderada o la 

subestimulación ambiental en general en períodos tempranos de la 

vi da, produce a 1 b2rac iones en e 1 desarro 11 o perceptivo, en 1 a 

conducta exploratoria y en la capacidad de aprendizaje de 

solución de problemas del individuo adulto. Por el contrario, un 

ambiente temprano enriquecido en estímulos y esperiencias 

sensoriomotrices, favorece el desarrollo de esas mismas áreas. 

<Nelsky y Denenberg, 1967; Held, 1966>. 

Pero no es sólo e 1 desarrollo de las funciones 
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percepto-cognitivas el que se ve afectado por el tipo de 

experiencias tempranas vividas por el individuo, sino también 

estímulos de naturaleza social. un ejemplo de esto nos lo dan 

los estudios de Harlow < 1958-1963> realizados con monos, en los 

cuales la deprivación temprana de este tipo de estímulos, se 

asocia con conductas anormales en su vida adulta: auto-agresión, 

alteraciones de la conducta sexual adulta, maternal y social en 

general. Thompson y Heron < 1954 > quienes también han observado 

patrones de comportamiento social bizarro y deficiencias de 

aprendizaje en diversas especies de animales cuando son criados 

en jaulas vacías, privados de manipulación y de compaflía. Algunos 

de los experimentos con animales han sido realizados en 

condiciones de modificación ambiental parcial o selectiva, que 

son claramente homologables a la situación natural en que viven 

algunos niflos. 

De acuerdo a los estudios revisados anteriormente podemos 

ver cómo ciertas experiencias en períodos tempranos del 

desarrollo pueden influir sobre el desarrollo orgánico y 

conductual del individuo. 

CONCEPTOS DE ESTIMUkACION TEMPRANA. 

Las iniciativas para eliminar 

negativas, y fomentar las positivas, 

experiencias 

contribuirán 

tempranas 

tanto al 



17 

desarrollo psíquico del nino como al desarrollo orgánico y 

funcional de su sistema nervioso, de sus órganos de contacto e 

intercambio con el mundo exterior. 

se dispone actualmente de un vasto cuerpo de evidencias 

sobre las diferencias que existen en el desarrollo psíquico de 

ninos pertenecientes a diversos grupos socioeconómicos o 

culturales. La mayoría de las observaciones muestran, que tales 

diferencias obran en detrimento de los grupos sociálmente 

desventaj ad os, a partir de 1 o cual, R i essman < 19 6 2 >, acunó e 1 

término di:! "deprivación cultural", refiriéndose a las 

características del ambiente en que viven muchos de gstos ninos. 

La dgprivación psicológica, y en particular, el retardo 

mental sociocultural, son problemas de al ta prevalencia e 

incidencia, que afgctan por lo tanto, vastos sectores de nuestra 

población. Afecta severamente la salud mental de los individuos 

y coarta gravemgnte sus posibilidades de instrucción sistemática, 

que conduce a la enorme deserción escolar. <Montenegro, 1981 >. 

La estimulación temprana, es la opción para ayudar a 

disminuir la incidencia de individuos retrasados culturalmente, o 

con danos orgánicos y/o funcionales. 

La estimulación temprana ha sido definida como el "conjunto 

de acciones tendientes a proporcionar al nino las experiencias 

que éste necesita desde su nacimiento, para desarrollar al máximo 



1 8 

su potencial psicológico. Esto se logra por medio de personas y 

objetos, que en cantidad adecuada y en el contexto de situaciones 

de variada comp 1 ej i dad, generan en e 1 ni flo interés y actividad 

para lograr llevar a cabo una relación dinámica con su medio 

ambiente, y un aprendizaje efectivo". <Montenegro, 1978, Pág. 21 > • 

Rodríguez <1981), define a la estimulación temprana, como 

todo aquello que contribuya de manera sistemática y continua al 

desarrollo integral del niflo, tomando en cuenta sus necesidades 

de crecimiento físico e intelectual, sus necesidades de apoyo y 

las características particulares de cada niflo. Por desarrollo 

integral, se entiende la obtención de la mejor capacidad del niflo 

en cada etapa de crecimiento físico, afectivo, social e 

intelectual, para afrontar y resolver las necesidades de la etapa 

siguiente. 

Es una técnica que conoce las necesidades biopsicosociales 

de 1 ni flo en cada una de sus evo 1 uc iones continuas y dinámicas, 

por lo que maneja respuestas que permiten prevenir y habilitar en 

el caso de déficit y de apoyo evolutivo y en el caso de 

exigencias generales o excepcionales, siempre respetando la 

individualidad de cada nif\o y el ritmo de su desarrollo de 

acuerdo a las circunstancias de su medio cultural. 

como 

automatismo, 

necesidad, 

técnica, no puede basarse en un mecanismo o 

porque requiere valorar, determinar el grado de 

la causa de esa necesidad y adaptarse 
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cons truct i vamente a 1 os requerimientos de apoyo de es t ímu 1 o en 

cada nino. Puesto que busca el desarrollo integral del nino, no 

puede circunscribirse a una variedad específica de servicios, 

sino que debe ingresar al hogar; que es la residencia básica del 

nino, con la participación de la familia, mediante la divulgación 

de conocimientos sobre las necesidades de la población infantil. 

<Rodríguez, 1982>. 

La estimulación temprana, supone la presencia de personas y 

objetos para que el potencial psíquico del nino se desarrolle. 

Sin embargo, muchas personas asocian el concepto de estimulación 

temprana con la presencia de móviles y;u objetos didácticos. Es 

decir, han interpretado, que en este tipo de programas, los 

objetos parecen tener una mayor importancia que las personas. 

Esta creencia está en contradicción con los conocimientos 

disponibles en relación al papel de la interacción social y 

afectiva en el desarrollo psíquico. Es por eso que se enfatiza, 

que el desarrollo psíquico del nino, requiere además de los 

estímulos, la presencia de, al menos, una persona con la cual el 

nino pueda establecer un lazo afectivo estable. 

La es ti mu 1 ación temprana, debe fomentar buenas relaciones 

afectivas entre el nino y sus familiares, y también fomentar el 

establecimiento de patrones de crianza adecuados, que favorezcan 

una relación dinámica del nino con su medio, en un contexto de 

seguridad afectiva básica y de motivación para aprender, es 

decir, que estimulen y no restrinjan la conducta exploratoria, 
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que utilicen más el reforzamiento que el castigo. 

En general, se puede decir, que prácticamente, 1 os 

programas de estimulación temprana, están orientados hacia dos 

aspectos primordialmente: el asistencial y el preventivo. 

<Cabrera y sánchez, 1980). 

En este sentido, la asistencia se enfoca a aminorar los 

déficit físicos e intelectuales que una determinada anomalía 

biológica pudo haber producido, es decir, se trata de niMos cuyo 

desarrollo va a conllevar necesariamente cierto grado de retraso 

mental. Este tipo de niMos con alteraciones genéticas, está 

formado principalmente <por su frecuencia> por infantes con 

síndrome de Down y también por todos los que han padecido algún 

error congénito de metabolismo <galactosemia, fenilcetorunia, 

cretinismo, etc.>, así como los bebés con malformaciones 

craneanas <hidrocefalia, microcefalia>, las cuales, llevan 

aparejado en mayor o menor grado retraso intelectual. <cabrera y 

Sánchez, 1980>. 

En todos los casos anteriores, la estimulación temprana, 

tiene un efecto limitado necesariamente en cuanto al tratamiento 

se refiere, dada 1 a gravedad de 1 as 1 es iones ocasionadas en e 1 

sistema nervioso, y por lo tanto el déficit siempre existirá. 

Sin embargo, el rol que desempeMa la estimulación incluso en este 

tipo de casos, es de importancia considerable, puesto que gracias 

a ésta se logrará un desarrollo máximo de la capacidad física y 
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mental de los niílos afectados, a condición de que se inicie la 

labor de estimulación desde los primeros días de vida. Durante 

esta etapa, se logrará el aumento del número de interconexiones 

neuronales si se proporciona al organismo un ambiente enriquecido 

por medio de estímulos debidamente programados, y con la ya 

mencionada presencia del adulto. 

La acción preventiva de la estimulación temprana, va 

encaminada a proporcionar atención a aquellos sujetos que la 

requieran, dadas sus características ambientales, físicas y 

mentales, y que por lo tanto, están propensas a cualquier dano en 

alguno de estos aspectos. A continuación se ahondará más sobre 

esta importante función de estimulación temprana. 

kA ESTIMULACION TEMPRANA COMO ESTRATEGIA PREVENTIVA. 

El desarrollo infantil se ve afectado por una gran cantidad 

de eventos que a veces resultan en una desviación del mismo, por 

lo que para el psicólogo interesado en la educación especial, es 

de primordial importancia tratar de prevenir los daílos que 

eventualmente puedan presentarse en el curso de la vida infantil. 

Para lograrlo, se requiere de la determinante participación 

de la familia como fuente mediadora, tanto a nivel individual 
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como social. A fines de la década de los setentas se define una 

estrategia de intervención que marca el principio formal del 

trabajo preventivo a nivel psicológico. <Bower, 1977>. 

se puede decir que esta estrategia preventiva es 

"constructiva" debido a que el objetivo principal es que los 

sujetos expuestos a estos programas adquieran los repertorios 

necesarios para desenvolverse con éxito en la situación 

considerada como de alto riesgo o conflictiva. Es decir, la 

estrategia se funda en la hipótesis de que el entrenamiento en 

habi 1 idades necesarias para enfrentarse al problema en cuestión 

disminuye la posibilidad de que éste se presente. 

Los repertorios de entrenamiento que deban establecerse 

dependen principalmente, del problema específico que se quiera 

prevenir y del momento que se elija para hacerlo. con el fin de 

aclarar esto, se hace referencia a la taxonomía de los niveles de 

prevención comunmente aceptada en e 1 campo de 1 a sa 1 ud púb 1 i ca 

<r...eavell y Clark, 1965>. De acuerdo con esta clasificación la 

prevención "primaria" i ne 1 uye todas a que 11 as actividades 

comprometidas de antemano a impedir la presentación de factores 

que alteren la salud física y psicológica de los individuos, así 

como reducir la incidencia de nuevos casos de problemas 

psicológicos en la población de riesgo, combatiendo los factores 

negativos que operan en la comunidad. 

El segundo nivel en la taxonomía es el de la prevención 
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"secundaria" que consiste en la identificación o diagnóstico 

temprano de poblaciones con alto riesgo de contraer cierta 

enfermedad, y a las que se somete a algún tratamiento preventivo 

<Goldstom, 1977). El trabajo en este nivel, lleva implícito la 

toma de decisiones, la elección de la población de alto riesgo y 

la forma de tratarla. Para la elección de la población se 

identifican algunos factores como la marginalidad social <Albee, 

1982), tanto económica como educativa, que es un factor 

determinante de una variedad de problemas conductuales, de 

aprendizaje, familiares, maritales, de retardo en el desarrollo, 

etc. 

· En el tercer nivel de la clasificación se encuentra la 

prevención "terciaria", la cual está. diseflada para reducir o 

eliminar problemas conductuales en individuos que ya han 

manifestado la ocurrencia de tales problemas. cabe sef1alar que 

en este nivel de prevención existe discusión en cuanto a su 

ubicación como medida preventiva, dado que si su funcionalidad se 

expresa una vez que el problema o padecimiento se hace patente, 

entonces el carácter preventivo se desvanece para adquirir 

carácter rehabilitatorio. 

un ejemplo práctico dado por Mora <1981), es que aquellas 

acciones dirigidas hacia grupos específicos de población 

identificadas por sus condiciones especiales de riesgo a fin de 

evitar un problema específico, sería la prevención secundaria, y 

buscar la rehabilitación del individuo ya afectado por el daf1o, 
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sería la prevención terciaria. 

De ahí la importancia sobre el momento oportuno en que debe 

surgir la estimulación temprana, en las cuales ha habido 

controversia: sin embargo, muchas de las investigaciones que se 

han realizado a este respecto han coincidido. Por ejemplo: en 

investigaciones llevadas a cabo en la universidad de Chicago, se 

demostró que el cerebro tiene un mayor número de células 

nerviosas a la edad de 2 aflos y de ese momento en adelante 

empieza a disminuir. Además se ha percibido como lo seflala 

Tjosemm, <1981), que el ambiente es determinante para desarrollar 

las células nerviosas, pues en niflos que mueren a una edad 

temprana con oportunidad de haber experimentado en su medio, 

presentaban un cerebro más desarrollado que aquéllos que murieron 

sin esa oportunidad: constatándose entonces, que el cerebro no es 

una estructura que funciona solamente a nivel biológico, sino que 

cambia y se adapta de acuerdo a la estimulación que recibe del 

ambiente. 

se ha hecho notar en otros estudios con niflos que carecen 

de afecto, estímulos sensoriales o han crecido en ambientes 

limitados, presentaron déficit en su desarrollo, en su conducta y 

en su capacidad de aprendizaje, los cuales se van in~rementando a 

través del crecimiento, y por el contrario, los niflos estimulados 

desde su nacimiento han logrado el mejor desarrollo orgánico y 

funcional de su sistema nervioso y órganos de contacto. 
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De ahí, que la etapa primordial del nino abarca de los o a 

6 af!os, por lo que es indispensable estimularlo adecuadamente en 

esta etapa: además de que es un período óptimo para detectar 

cualquier déficit pequeno, ya sea de orden orgánico, perceptual, 

motor, cognoscitivo o ambiental y así intervenir oportunamente 

equilibrando las deficiencias y creando mecanismos de aprendizaje 

que le permitan en lo posible habilitarse y adaptarse a su vida 

cotidiana. Por lo cual, el tipo de ambiente, material y social 

durante la edad de la lactancia y de la infancia temprana, son 

las fuentes de estímulos y experiencias que determinarán un 

desarrollo "normal" o "desviado". De ahí la preocupación de un 

entrenamiento sistemático al lactante y al preescolar, orientado 

a los padres hacia la creación de condiciones ambientales 

adecuadas. 

PROGRAMAS PARA NiílOS DE AkTO RIESGO AMBIENTAk. 

varios gobiernos de América Latina han mostrado un interés 

especial por los ninos en edad preescolar que viven en 

condiciones de absoluta pobreza. Este interés proviene del gran 

porcentaje de nif!os que no llegan a satisfacer sus necesidades 

básicas; la pobreza llega a afectar severamente el desarrollo 

intelectual del nif!o. Por lo que en los organismos de las 

Naciones Unidas se habla de un cambio político-económico, y de la 
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satisfacción de necesidades básicas como una nueva estrategia 

para el desarrollo. 

Esta preocupación por mejorar el nivel de vida y facilitar 

el desarrollo físico y psicológico del niffo, ha determinado una 

búsqueda de medios más efectivos para llegar a ellos <Pollit, 

1978 en Galofré, 1981>. 

Desafortunadamente, 1 as exper i ene i as acumu 1 a das y 1 os 

conocimientos existentes de cómo optimizar el desarrollo integral 

del niílo son pocos además de la dificultad de coordinación 

intersectorial e interdisciplinaria que requiere este tipo de 

programas. 

Ahora bien, en general, el objetivo de éstos ha sido 

contrarrestar los efectos negativos que produce en el desarrollo 

psíquico del niílo un ambiente deprivado de estímulos afectivos y 

sensoriomotores y que, a la larga, genera una alta proporción de 

casos, lo que se ha llamado retardo mental sociocultural 

<Haeussler y Rodríguez, 1981 >. 

Al referirnos a los programas preventivos, hablamos de 

aquéllos que se han creado para brindar al niílo, social y 

culturalmente desventajado la posibilidad de tener experiencias 

sensoriomotrices y afectivas en cantidad, calidad y oportunidades 

tales que aseguren un desarrollo normal. Programas que por lo 

tanto, intenten prevenir la baja de rendimiento observada en las 
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escalas tradicionales de desarrollo mental infantil en los ninos 

de nivel socioeconómico bajo. 

Es tos programas tienen objetivos comunes, sin embargo, 1 a 

manera en que ellos son alcanzados en cada programa específico, 

difiere en mayor o menor grado, por lo que s~ han senalado una 

serie de parámetros. Asimismo, todos el los generan datos que 

ayudarán a clarificar dudas metodológicas para así mejorar -en 

base a la experiencia- nuevos programas asistenciales. 

Estos programas pueden diferenciarse, entre otros factores, 

en cuanto al tipo específico de riesgo considerado, en cuanto al 

número de ninos beneficiados y en cuanto a la edad de los ninos 

al iniciarse el programa. 

La mayoría de los programas está dirigido a ninos 

desventajados de sectores urbanos. Sin embargo, algunos autores 

tratan de abarcar más a las fami 1 ias de riesgo y dentro del 

contexto norteamericano se distinguen acciones específicamente 

destinadas a familias de raza negra <Stabeua y col., 1968 

Shaefer y Aeronson, 1970; Gutelius y Kirach, 1975; en Rodríguez y 

Haeussler, 1981>; mexicoamericanas <Johnsin, 1974 op. cit.>; 

puertorriquenas <Thomas, Chinsky y Aronson, 1973 op. cit.>; de 

sectores rurales <Gordon, 1974 op. cit.>. otros autores precisan 

más la selección de los sujetos, por ejemplo Heber y Garber <1975 

op. cit.> trabajaron sólo con fami 1 ias donde la madre tenía un 

c. r. inferior a 75, la única excepción a este intento de 
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especificación del riesgo es el proyecto Portage <Shaerer y 

Sheaerer, 1976 op. cit.>, que inicialmente atendía sólo a alto 

riesgo biológico y que con el tiempo ha ido transformándose en un 
I 

programa para cualquier tipo de riesgo. 

consideramos importante seflalar, que no sólo en los 

sectores soc i oeconóm i camente bajos se encuentra e 1 prob 1 ema de 

pobre estimulación a los niílos, sino que hay muchos factores que 

intervienen para que dicha estimulación no se dé de manera 

adecuada <divorcio, alcoholismo, falta de interés de los padres, 

etc. >. 

En este sentido, el poder identificar factores más 

específicos de riesgo ambiental es una tarea a la que debemos 

abocarnos, y en la que hay que encontrar parte de los esfuerzos a 

realizar en el campo de la educación temprana. 

Pollit, <1978), argumenta que la pobreza, en general, o la 

desnutrición en particular, ejercen efectos nocivos específicos 

sobre el crecimiento físico y el desarrollo mental del niflo. 

Ahora bien, prácticamente todos los programas anal izados 

son de tipo experimental <es decir, intentan probar modalidades 

de tratamiento, comparando un pequeflo grupo experimental con 

diversos grupos controles>. Las muestras están seleccionadas en 

algunos casos con crib:::!rios muy rigurosos <Lambie y otros, 1974 

op. cit.>, y en otros, menos rigurosamente; pero, la gran mayoría 
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por la naturaleza misma de los estudios, trabaja con muestras muy 

reducidas. 

las 

cit. > 

La cantidad de niflos sometidos al tratamiento varía según 

intervenciones, entre un máximo de 

y un mínimo de 16 <Stabenua y 

1 50 < Gordon, 

Col., 1969 

1969, op. 

op. cit. > , 

existiendo un promedio de alrededor de 45 niflos participantes. 

como por ejemplo el estudio que realizó México, en donde utilizó 

una muestra muy pequefla < 4 o ni flos > pero un contro 1 más exacto 

sobre el desarrollo de los niflos <Pollit, 1979>. 

La necesidad de demostrar la factibilidad y utilidad de 

programas de estimulación justificó esta primera etapa 

experimental con muestras reducidas y estrictamente 

seleccionadas. Pero una vez demostradas ambas cosas y 

considerando que la población infantil de riesgo ambiental es 

tan numerosa en los paises de Latinoamérica, sería deseable que, 

sin abandonar los estudios experimentales, los resul tactos 

obtenidos en éstos se traduzcan en acciones concebidas como 

programas asistenciales que abarquen efectivamente una importante 

cantidad de niflos. 

En relación a la edad de los niflos al comenzar la 

intervención, se puede observar que ésta se ha iniciado junto con 

el nacimiento <Lally, Gutelius y Kirsch, 1973; Remey y col, 1976; 

Montenegro y col., 1977; suescún y Col., 1977, op. cit.>, en 

algún mes de edad durante el primer afio de vida <Stebenua y col., 
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1969 op. cit.>, o después del segundo afio <Gilmer y otros, 1977; 

Thomas y otros, 1973 op. cit.>. 

Así entonces, notamos la existencia de intervenciones 

inicia das en casi todas 1 as edades entre cero y cuatro aflos, Y 

todas han resultado efectivas en alguna medida. Lo anterior 

plantea consideraciones de índole teórico en cuanto al concepto 

de periodos críticos en el desarrollo, en el sentido que 

cuestiona la existencia de limites de edades fijos para 

determinadas adquisiciones. 

Si queremos conocer a fondo lo 

fundamentalmente preventivas, resulta 

que han sido acciones 

lógico encontrarse con 

aquéllas que atienden a niflos de corta edad. 

Sin embargo, esto no nos lleva a desconocer los positivos 

aportes de 1 as intervenciones con ni f1os mayores <que no 

reportamos en detalle>. Los nif1os que han participado en estas 

últimas, sin antes haberlo hecho en programa alguno, han 

alcanzado importantes logros en relación a rendimientos previos, 

programas para nif1os entre 3 y 6 afias se han llevado a cabo y se 

están efectuando en numerosos paises. uno de e 11 os es Ch i 1 e: E 1 

Proyecto Padres e Hijos <Filp y col. 1977), realizado en zonas 

rurales. A través de sesiones con las madres, y Plaza Preescolar 

<Montenegro y Col. 1976>, jardín infantil al aire libre que 

funciona con monitores adolescentes capacitados y recursos de la 

propia comunidad, seis meses al afio. Ambos programas han si do 
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exitosos y han aportado valiosos elementos. 

Independientemente de las características del programa, de 

la edad en que se inició o del material que se utilizó, se ha 

observado que la intervención generalmente produce algún 

resultado benéfico para el pequeno. La tarea en este momento y a 

futuro sería, pues, contribuir a determinar cómo esos resultados 

llegan a ser óptimos y a abarcar un mayor número de ninos. 

Sin embargo, es importante aclarar que el intervenir a 

nivel ensenanza básica es quizá, actuar demasiado tarde, por lo 

que consideramos que los esfuerzos de atención deben ir enfocados 

a la etapa preescolar intentando así que el nifto inicie su 

escolaridad sin desventajas. 

Los efectos · de la deprivación psicosocial, se presentan 

antes de la edad preescolar, y que la separación del nino y la 

madre en la época de la lactancia no es recomendable, de aquí que 

surge como alternativa complementaria una acción previa, en donde 

se comprometa y se entrene a 1 os padres a mejorar e 1 es ti 1 o de 

crianza y a estimular adecuadamente a sus hijos, y se realice a 

través de un sistema que tenga una mayor cobertura y con un menor 

costo que la educación preescolar institucional. 

Por otra parte, se ha demostrado, que hay períodos críticos 

más importantes que otros para empezar las intervenciones; 

stedman < 1977) afirma, que las acciones iniciadas durante los 
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anos en que emerge el lenguaje son más efectivas que aquéllas que 

son comenzadas en los anos posteriores. 

Por lo que, parece ser, es conveniente comenzar las 

acciones de estimulación tempranamente, para así, desde el 

comienzo de la vida del nino ofrecerle las mejores oportunidades 

para su óptimo desarrollo. 

Ahora bien, el currículum es uno de los pilares 

fundamentales de la intervención, pues determina qué contenido se 

entregará al nino y;o a su familia, y cómo se hará esta entrega a 

través de un procedimiento escogido. 

Un 

distintas 

currículum 

maneras; 

puede ser 

y, asimismo 

diferentes puntos de vista. 

sistematizado 

puede ser 

u ordenado de 

anal izado desde 

De acuerdo a un enfoque teórico: se acepta una teoría del 

desarrollo psíquico infantil como válida, clara y coherente, y 

éste sirve entonces de guía para organizar las tareas a realizar 

con el ni1io y/o la madre, y se escoge el personal idóneo que 

pueda manejar correctamente 1 a teoría < Haeuss l er y Rodríguez, 

1981). 

De acuerdo a los objetivos: las diferencias en las 

curricula dependen básicamente de los objetivos de cada programa, 

ya sea si se trata de programas individuales <si se dispone de 
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los recursos materiales y humanos>, intervenciones de ti po 

preventivo, en donde no se ha detectado retrasos en el desarrol l ó 

psicológico o programas que se tienen con el objeto de ser 

modelos reproducibles, en alguna medida, en sectores masivos de 

la población. 

Hay programas que disponen de un curriculum flexible, es 

decir, existe una guía-base de contenidos, y a cada niflo se le 

aplica su propio programa, de acuerdo a sus necesidades y 

capacidades. cada niflo progresa según su propio ritmo y en él e ~ 

donde el educador pone especial atención <Rodríguez y Haeussler , 

1981) . 

Es evidente, que lo ideal sería poder disponer de un 

currículum ideado específicamente para cada niflo, con esto se 

lograría el pleno y óptimo desarrollo de cada uno de los niflos. 

Lo ideal sería, conocer previamente si el curriculum y e l 

procedimiento escogido son eficaces y adecuados. Por esta raz ón , 

es necesario llevar a cabo una aplicación e xperimental a un grupo 

reducido de niflos y hacer una valoración, de esta f orma , s 12 

darían elementos que permitan ver en qué medida se verá n· 

cumplidas 1 as metas y objetivos prefija dos y cuá 1 es serían 1 a s 

modificaciones que fuera necesario llevar a cabo. 

La mayor parte de las intervenciones edu ca c ionak>s 

pretenden lograr "el plEmo desarrollo de las potenci.:i.l idades del 
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nif1o", "un desarrollo integral y armónico", "un desarrollo normal 

y equilibrado", etc. Para alcanzar estos objetivos, sus 

programas cuentan con ejercicios y situaciones específicas. 

En la mayoría se tiende a fomentar el desarrollo de las 

mismas áreas, motricidad gruesa y fina, coordinación de 

funciones, conducta socia 1 y 1 enguaj e, aunque muchas veces 1 a 

denominación de estas áreas varía. 

Algunos autores <Garber y Heber, 1977>, senalan que e l área 

más afectada en nif1os de riesgo ambiental es el lenguaje. Esto , 

principalmente, por patrones cultura les: menor interacción 

verbal, menor importancia de la palabra en la comunicación, etc. 

De acuerdo a este planteamiento, los autores ponen especial 

acento en el área susceptible de ser afectada. 

En general, y pese a existir algunas 

práctica se observa un marcado énfasis 

excepciones, en 1 a 

en los aspectos 

cognoscitivos y una menor importancia a los aspectos emocionales. 

Tal vez, las condiciones históricas del nacimiento de la 

intervención temprana expliquen este énfasis en lo cognoscitivo; 

nació en gran medida, al constatarse las diferencias de 

rendimiento escolar según el nivel socioeconómico, al saberse que 

las cifras de retardo mental no se reparten igualmente por 

estratos sociales, sino que son más altas en los sectores menos 

favorecidos <Haeussler y Rodríi;pJez, 1981 >. 
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Si queremos comprometer a los "padres de alto riesgo" en la 

estimulación de sus hijos, y si sabemos que tienen escasos 

ingr12sos, bajo nivel 12ducacional, etc., deberemos disponer de 

programas que, con la asesoría necesaria, sean accesibles a estos 

padr12s. 

Quisiéramos detenernos en este punto, ya qu12 nos parec12 de 

vital importancia mencionar, qu12 es necesario comprometer 

activamente a 

importa tanto 

fl12xibilidad; 

los padres en la tarea de estimulación, que no 

el tipo de curriculum, ni su mayor o menor 

lo básico es lograr que los padr12s s12 motiv12n con 

su rol de agentes estimuladores, que comprendan su importancia y 

lo desempeflen realm12nt12, o sea, qu12 ellos sean los principales 

responsables del d12sarrollo d12 sus hijos; por lo que insistimos 

por un cambio de enfoque, de la necesidad de estimulación 

temprana para el nit'lo, a la necesidad dt:! mantener un ambiente 

familiar y comunitario estable que favorezca el desarrollo. 

En cuanto al apoyo escrito y los materiales, se observa que 

en las diferentes intervenciones se ha visto la necesidad dt:! 

contar con apoyo de diversa índole, como por ejemplo, la entre9a 

de materiales o juguetes y al uso de material escrito. 

En varios programas se hace entrega, al menos ocasional, de 

materiales y;o jugu12tes <Forrester y 

Kirscl1, 1975; Montenegro y col, 1977, 

Col, 1971; Gutelius y 

op. cit.>, con el fin de 

aumentar la moti•.;ación de niflos y adultos, de facilitar la tarea 
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de demostración y refuerzo, y de dar a conocer a los padres el 

tipo de objetos que interesa a los niílos pequeílos. 

También se utiliza, con alguna frecuencia, la entrega a los 

padres de apoyo escrito; éste va de simples folletos 

ilustrativos, a todo un curriculum secuenciado de unidades 

didácticas con gran variedad de situaciones propuestas. 

En cuanto a 1 os programas que son rea 1 izados en centros 

especiales en donde los niílos concurren diariamente y que cuentan 

con un equipo multiprofesional, el niílo es observado por los 

distintos especialistas que, en conjunto, planifican para cada 

niílo las actividades a realizar (I.,ally, 1973; Ramey y Col., 1·170 

op. cit. >. 

En algunas ocasiones se efectúan, previa asistencia al 

centro y por un número variable de meses, según los autores, 

visitas domiciliarias hasta que el niílo cumple determinada edad, 

mínima para el ingreso del centro. 

En algunos de estos progTamas existe, además, un contacto 

sistemático con los padres. El estudio de Heber y Garber <1973>, 

incluye paralelamente, un programa de capacitación laboral y 

educacional para las madres. Ramey y col., (1970, op. cit.> 

efectúan ses iones de entrenamiento de padres y entregan algún 

material escrito. En otros casos el contacto es menos frecuente 

o se da sólo a través de reuniones periódicas. 
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En relación a los programas que son efectuados a partir de 

visitas domiciliarias la periodicidad de éstas varía segün el 

caso, 1 as 11ay diarias, una o dos veces a 1 a semana, o 

quincenales. En algunas ocasiones, la frecuencia varía según la 

edad o las necesidades del nif1o. 

En programas preventivos, 1 as ventajas de 1 as visitas en 

relación a los centros especializados son muchas. En cuanto a 

costos, los recursos materiales indispensables para la 

realización de visitas son escasos <material escrito , de juei;i-o, 

etc.> en comparación con el costo elevado que significa construir 

y mantener funcionando instituciones. Los recursos humanos que 

las lleven a cabo no necesariamente deben ser personas altamente 

especializadas. En muchas ocasiones se utilizan no 

profesionales, u otro tipo de personas capacitadas especialmente. 

En cuanto a la participación d12 los padres, se intenta 

sis temcit i camente que sean 1 os padres, o 1 a madre a 1 menos, 1 os 

agentes estimuladores del nif1o <Sllaefer y Aarens on, '1976 ), ello 

se ve facilitado por el mismo hecho de realizarse la estimulaci ón 

en el hogar <participación de los mismos l1ermanos, ma yor 

conocimiento de las características de cada familia, utilización 

de los recursos existentes en el hogar, etc. l. 

En cuanto al agente estimulador, 1 as i nt12rvenc iones 

rea 1 izadas en cent ros, i;i-enera 1 mente 1 os estimuladores s on 

profesionales especialistas, que trabajan con el nif1o en forma 
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casi independiente de los padres. En este caso, el rol de los 

padres como agentes estimuladores es muy reducido. 

En los programas de educación temprana a través de visitas 

domiciliarias la situación es más compleja: 

Por una parte, el tipo de personal que realiza dichas 

visitas, ya que es muy variable, según los programas, pues en 

cada caso se p 1 an i f i ca de acuerdo a 1 os recursos humanos de 1 os 

que se puede disponer. Es as! que se utilizan desde enfermeras, 

educadores especializados, estudiantes \Jniversitari os, 

paraprofesionales especialmente capacitados para v isita5, ha:=,ta 

mujeres de bajo ni vel socioeconómico pertenecientes a la misma 

comunidad , < Gordon, ·1969). 

Es evidente, que todo este personal requiere de una 

capacitación previa y de una supervisión constante, 

transmitir eficazmente los contenidos deseados. 

para 

casi siempre, el personal empleado es remunerado, aún l os 

estudiantes un i vers i tar i os, 1 os que además reciben un número de 

créditos universitarios por su trabajo <Shaefer y Aaronson, 1976; 

Thomas, Chinsky y Aaronson 1973, op. cit.>. En pocas ocas i one s 

se !1a contado con personal no remunerado cstabenua, Sklarow, 

1969; Lambie y Col. 1974 op. cit. >, y se ha observado, en 

general, un es caso rendimiento de es te recurso h'Jmano, a 1 menos 

cuando es el único utilizado. Pese a contar el vo luntariado con 
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una alta motivación y una cierta capacitación inicial, su poca 

estabilidad <relaciones y cambios frecuentes> constituye un 

elemento que limita su eficiencia. 

Por otra parte, podemos estudiar el rol del personal que 

realiza las visitas, es decir, si es el visitador principal agen 

te de estimulación directa del nif1o, o si este visitador tiene, 

más bien, la función de capacitar a las madres. 

IZT. 
son pocas las intervenciones en que el visitador es el 

único que trabaja directamente con el niflo, sin requerir de la 

ayuda de los padres, como en el caso de los programas de Shaefer 

y Aaronson <op.cit. >. En la mayoría, el visitador demuestra las 

actividades a la madre, la refuerza por sus logros y la incita a 

realizarlas ella misma con el nino. En escaso número de 

intervenciones trabaja únicamente con la madre para capacitarla 

en su rol de educadora, sin requerir de la presencia del nino. 

A este respecto, pareciera ser que, al menos en lo que 

concierne a la generalización de los efectos a otros miembros del 

grupo familiar y al mantenimiento de ellos, el compromiso acti vo 

de la madre es fundamental. 

consideramos un punto importante a tratar, el caso en donde 

las madres funcionaban como agentes estimuladores y el efecto que 

tiene el programa en ellas. Esto reviste una gran importancia , 

ya que son ellas las que propician el cambio. Más aún , al •:;¡unas 
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investigaciones seflalan que cuando la intervención se orienta 

exclusivamente a obtener cambios en los niflos, éstos tienden a 

desaparecer una vez terminado el programa. Por el contrario, 

cuando el objetivo es lograr cambios en las actitudes de las 

madres hacia los niflos, los efectos no sólo durarán más, sino que 

se extenderán también a los otros miembros de la familia, aunque 

éstos no estén inmersos en el programa. 

En cuanto a la duración de los programas, otra de las 

variables de importancia, Haeussler y Rodríguez, reportan que las 

investigaciones se han prolongado hasta por 31 meses. Sin 

embargo, hay varias diferencias entre unos y otros, ya que la 

duración varía desde .alrededor de 6 meses, hasta todo el período 

que va del nacimiento al ingreso del sistema escolar. 

Las diferencias en la metodología de cada programa 

dificulta la comparación que pudiera hacerse entre éstos. Aunque 

se podría suponer, a priori, que mientras más prolongada fuera la 

intervención, mejores resultados se obtendrían en cuanto a su 

mantenimiento en el tiempo. Sin embargo, es poca la ev idencia 

con que se cuenta, ya que se ha visto que programas de diversas 

extensiones de tiempo han alcanzado importantes logros, y en 

ocasiones la mantención de ellos <Haeussler y Rodríguez, 1981). 

En todo caso, se hablaría de una duración mínima necesari a 

para alcanzar un buen aprendizaje en el niflo y una modificación 

en las actitudes de los padres; así, las intervenciones por 
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lapsos excesivamente cortos, perderían rápidamente su efecto. 

Por otra parte, es preciso considerar que los programas de 

estimulación temprana deberían coordinarse paralela y 

posteriormente con otras acciones destinadas al favorecimiento 

del normal desarrollo infanti 1 en los nif\os de al to riesgo, de 

modo de contrarrestar en forma permanente las influencias 

negativas que un ambiente inadecuado puede ejercer. 

De lo anterior, resulta claro que la duración de los 

programas constituye sólo uno entre varios factores re 1 e1,,,1antes 

para el mantenimiento de los efectos; queda aún por determinar 

cuál es su peso relativo en comparación con otras variables, como 

edad de iniciación e intensidad de la estimulación , compromiso 

paterno, etc., y cuál es la duración mínima necesaria para 

obtener algún efecto. 

sin embargo, consideramos que las intervenciones centradas 

en el hogar y en el fomento de la relación padres-nif\os, son las 

que tienen efectos más duraderos. 

otro factor importante para el programa de estimulación es 

la evaluación, que en términos generales suele re•Jistrar 

diferentes aspectos relativos al nif\o, la madre y la familia. 

No todos los programas disponen de sistemas de evaluación 

adecuados y rigurosos que abarquen distintos aspectos de la 
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intervención. 

Sin embargo, todos, sin excepción, evalúan los rendimient os 

de los ninos frente a escalas tradicionales de desarrollo mental 

o de inteligencia. 

En cuanto a los instrumentos para medir el desarrollo 

mental o psicomotor, los más comunmente aplicados son los de: 

Bayley, Griffths y cattell. Para medir inteligencia, el más 

empleados es el stanford-Binet. 

cabe destacar al respecto, la importancia de ut i 1 izar en 

nuestros países latinoamericanos pruebas adaptadas a nuestra 

realidad social y no echar mano de instrumentos de otros países 

con características culturales, económicas y sociales diferentes 

a las nuestras. 

En cuanto a la frecuencia de administración de los 

instrumentos a los ninos, observamos que ésta varía desde una 

sola vez, a fines del programa <Lally, 1973, op. cit.>, hasta 

evaluaciones mensuales <Montenegro y Col, 1977 op. cit.>, pasando 

por evaluaciones trimestrales <Ramey y col. 1976 op. cit.), o 

semestrales <Heber y Garber, 1975>. 

Existe 

adecuada de 

evidencia contradictoria sobre 

las mediciones y sobre si 

la frecuencia más 

ésta 

rendimientos de 1 os ni f'los cuando son sucesi vas a 

afecta los 

lo largo del 
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investigadores encuentran un efecto 

significativo en la evaluación periódica sobre los rendimientos 

intelectuales de los ninos controles. En cambio Montenegro 

<1977), no observa el efecto senalado. 

Hay que sena 1 ar que se nota ausencia 

instrumentos que evalúen el desarrollo emocional. 

autores han realizado intentos poco exitosos. 

general de 

Algunos 

Por último, se impone comentar de manera breve el fenómeno 

que ocurre con cierta frecuencia: la no concordancia de l 

curriculum aplicado con los sistemas de evaluación utilizados . 

como por ejemplo, proponer un curriculum derivado de la teoría de 

Piaget y, sin embargo, evaluar los rendimientos psicomotores. 

En cuanto a la evaluación de las madres, no siempre los 

intentos han sido exitosos, pues al igual que en los ni!'los, no 

hay instrumentos eficaces que midan funciones no cognosciti vas. 

Fuera de escasas ocasiones en que se mide el nivel 

intelectual materno, utilizando la escala de wescillgr <l·JAIS), se 

observa sólo algunas iniciativas de evaluación de otros aspectos 

<Rodríguez y Haeussler, 198 ·1 >. 

consideramos por tanto, que es necesario en futuras 

intervenciones no enfocarse solamente en que las madres aprendan 

de memoria ejercicios y técnicas a repetir, sino intentar cambios 
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y crear expectativas nuevas en las madres. 

con relación a la evaluación familiar, se cometen ' 

comunmente generalizaciones en cuanto al alto riesgo ambiental, , 

no se toma en cuenta que no porque el nivel socioeconómico sea 

bajo, las familias tienen que ser iguales, ya que muchas familias 

de bajos recursos no son de "alto riesgo". 

Sin embargo, no se ha dispuesto de instrumentos que 

determinen más específicamente cuáles son los factores de mayor 

riesgo. Esperamos entonces, que en un futuro próximo surjan má s 

aportes que vengan a llenar este vacío. 

Los aspectos relevantes mencionados a lo largo del capítul o 

son importantes para considerarlos al momento de crear e 

implementar algún programa para la población infantil de alto 

riesgo ambiental. Sin embargo, al existir una amplia variedad y 

flexibilidad en los mismos, permite la creación de programas para 

la búsqueda de mejores opciones que permitan su aplicación 

científica a poblaciones con características específicas. 

Lo anterior es precisamente la tarea ardua y necesaria que 

ti ene e 1 interesado en es ta área <psi có 1 ogo, pedagogo, maestros, 

etc.> y es a través de investigación y aplicación metodológ-ica 

que se puede lograr. 
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ENTRENAMIENTO A PADRES. 

~~ atención integral al nino desde el momento en que na co 

hasta su ingreso a la ensenanza básica, supone un rol mu~ 

importante de parte de la fami 1 ia y la comunidad, los que le 

proporcionan su entorno soc i al, afectivo y material. Es con l a . 

familia y a través de ella, que se puede alcanzar de manera más 

efectiva y completa al lactante y preescolar proporcionando a l ~ 

madre , al padre y a los jóvenes , los conocimientos y moti vación 

para entenderlo y estimularl.J <Martínez, 1976, en Bralick > 

Haeussler, Lira y Montenegro, 1982>. 

Podemos distinguir, que a pesar de que, se ha ve n i do 

remarcando a lo largo de los anos, que la familia es el núcleo 

fundamental de la sociedad, y no se ha hecho nada por 

fortalecerla como dicho centro social, capaz de proveer 

repertorio conductual y social al individuo; sobre todo en lo que 

se relaciona a la carencia de orientación por parte de los 

padres, para proporcionar una adecuada estimulación temprana. 

con respecto a este hecho, Brálic y Col. < op. cit. > 

consideran que esta deficiencia del núcleo familiar, puede ser 

una consecuencia de las necesidades y condiciones de la v ida 

moderna en la que la tecnología ha incrementado progresi vamente, 

y con ella , la incorporación de la mujer al campo laboral, s in 
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los 

sólo 

elementos de 

al progreso 

apoyo integral 

tecnológico y 

económico, olvidándose el progreso en el bienestar integral de 

las personas, aumentando así el riesgo de deterioro ambiental en 

los primeros aílos de vida del infante. 

A su vez Friedman <1978>, ha remarcado la importancia del 

papel de la familia como agente primario de cambios positivos en 

el tratamiento de los problemas de aprendizaje; ya que los padres 

son los primeros maestros de los pequeílos y la familia la primera 

escuela, pues en ella se involucran todas las experiencias 

tempranas del aprendizaje. un ejemplo claro de esto, es el hecho 

de que los padres establecen inicialmente los repertorios tales 

como seguir instrucciones, imitar, solucionar pequeílos problemas, 

establecer conductas de autocuidado, etc., los cuales se ven 

reafirmados más adelante por la escuel-a.. 

Y por el contrario, cuando los padres no han establecido 

tales pautas de conducta, el niílo se encuentra ante una barrera 

en el momento de llegar a la escuela formal, donde el infante lo 

manifiesta a través de deficiencias en el 

esto que no debe perderse contacto 

aprendizaje. 

con la 

Es por 

familia , 

proporcionándoles oportunamente información por medio de 

conferencias formales y no formales, lo que en cierta forma 

podría aminorar los problemas manifiestos. 

ser el enlace a través del cual el 

Y la escuela, puede 

personal capacitado 

proporcione los consejos pertinentes a los padres y los i;¡uíe 



47 

hacia algún cambio apropiado, aprovechándose así el contacto que 

tienen los educadores con los padres, capaces de influenciar 

oportunamente en los cambios pertinentes <Friedman, 1978>. 

Afortunadamente, en diferentes países se ha contemplado 

esta estrategia de realizar programas donde los padres sean los 

encargados de llevar a cabo actividades que tienen como objetivo 

la orientación en el manejo de los nilios y para obtener óptimos 

resultados estos programas son elaborados por especialistas. 

Uno de estos países es Venezuela, en donde se han aplicado 

programas de estimulación temprana, que funcionan en dos niveles: 

a> a 1 ni lio que debe ser atendido intensamente res petando sus 

períodos fisiológicos de descanso y sus variaciones y b) a la 

familia, que debe integrarse para la aceptación y manejo del 

infante como los principales responsables. 

En este programa se llevaron a cabo cursos teóricos 

piácticos a los padres, donde se tocan aspectos primordiales de 

la estimulación temprana, la aplicación de las técnicas , 

utilización de materiales y juguetes creativos , etc. Las 

actividades de 1 os grupos de padres permiten una mayor 

interacción entre la madre y el infante, analizándose no sólo l os 

problemas de los nif!os, sino los conflictos familiares que está r. 

afectando a la propia familia. Pues se observó que la 

elaboración del material, el resumir programas y la discusión de 

objetivos dieron una pauta de concientización a la familia , 
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dentro de lo que implica el problema del retardo en el 

desarrollo, creándose mecanismos de apoyo entre sí. Incluso en 

el programa se contempla la ayuda psicológica y psiquiátrica a 

los padres tratando de establecer un equilibrio en la educación 

<Nacimiento y col., 1977>. 

Es importante destacar que éste es uno de los programas que 

más se ha preocupado por llevar a cabo una sistematización 

metodológica que muestra resultados favorables y confiables en el 

manejo adecuado del contenido y técnicas de estimulación temprana 

por parte de los padres, no quedándose sólo a un nivel de 

información teórica sino que al ser práctica, los padres aprenden 

a definir sus objetivos del programa, a elegir el material 

pertinente de acuerdo a las necesidades económicas; además de que 

los padres recibieron terapia psicológica y psiquiátrica con el 

propósito. de eliminar o reducir aquellos comportamientos que 

obstaculizarán el buen desarrollo del progTama de estimulación 

temprana lo que contribuyó a que el programa fuera más completo y 

eficaz. 

Por su parte, la ciudad de Nueva Jersey. !la elaborado un 

programa denominado "Rutgers", con el fin de entrenar a 11"'\·= 

padres para estructurar un p 1 an de ensef'lanza hogaref'la. en un 

esfuerzo por mejorar sus condiciones desv1:rntajosas, siendo los 

padres los principales protagonistas del programa. Las metas son 

las s ig\Jientes: 
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1.- Ampliar la comprensión de los estímulos positi vos 

negativos sobre el aprendizaje. 

2.- Hacer que el padre conozca las secuencias de desarro l l ~ 

y las edades en que aparecen por lo general l a s 

habilidades. 

3.- Alentarlo para que establezca interacción verbal con e l 

nino con mayor frecuencia. 

Dado que en este programa los consejeros para padres s e -; 

maestros, trabajadores sociales y psicólogos, ellos req 1Jirieron 

de un proceso de adiestramiento a través del cual: 

- se proporcionó un programa de orientación para que e i 

equipo de consejeros de Padres <C. P.>, conociera en s·i 

totalidad el plan. 

- Ensenar a desarrollar las siguientes habilidades: A i 

Manejo y utilización de los materiales educativos. B> 

conocer y practicar los principios básicos de la conduct a 

de estímulos positi vos y negativos, castigos y 

prohibición. C> Desarrollar la habilidad de e valuación 

necesaria para trazar un perfil de ni vel de 

desenvolvimiento del nino y ensenar estas aptitudes a l os 

padres. D) Describir prescripciones de conductas 

adecuadas para la identificación del proceder deseado y 
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para el desarrollo de comportamientos de control. E) 

Obttmer 1 a medida en que 1 os padr1:2s manejen 1 os 

materiales presentados. 

- Los consejeros seleccionaron a los ayudantes dentro de l a 

familia durante la primera visita al hogar, ademcis de 

determinar la selección del programa y explicar los 

requerimientos de su participación. 

El consejero entró en contacto con la familia y determinó 

la forma mcis efectiva y conveniente de cumplir el 

programa. 

- Durante el entrenamiento inicial, se definieron los 

programas, 1 as actividades de 1 os padres, e 1 emp 1 eo de 

materiales educativos, el perfil del desarrollo y la 

descripción de las tareas educati\,".::is, así como la 

presentación de los conceptos bcisicos en el manejo de la 

conducta. 

- y finalmente, se llevaron a cabo las visit as 

domiciliarias y el adiestramiento individual en el hogar 

donde los consejeros aux iliaron a los padres en el 

proceso de 1:2nseílanza, por medio del juego de roles 

<Collins .. ·1978). 

Es te programa presenta ventajas si mi 1 ares a 1 programa de 
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Venezuela en cuanto al adecuado manejo metodológico para el 

cumplimiento de los objetivos y en el lograr la participación 

directa de los padres en la implementación de la estimulación 

temprana y sobre todo, por el entrenamiento que se proporciona a 

los diferentes profesionales, lo cual permite que el programa 

tenga mayor difusión y así abarcar el mayor número de familias. 

otro de los países que se han preocupado por realizar este 

tipo de programas es Chile, que en 1979 organizó un programa de 

estimulación temprana del desarrollo psicomotor, considerando .s 

las madres como el principal elemento capaz de proporci onar l a 

estimulación y edtJcación apropiada al infante, para el lo, las 

madres recibieron entrenamiento a través de folletos e 

instrucciones verbales proporcionadas por las enfermeras. 

Ya en marzo de ·1974, se creó un plan piloto , dada la 

necesidad de implementar un programa que considerara a los niílos 

de nivel socioeconómico bajo, que crecen en un medio desfavorable 

y que presentan una alta probabilidad de retardo en su 

desarrollo, manifestándose en el bajo rendimiento preescolar y 

escolar. De ahí la necesidad de elaborar un programa que tratara 

dichos problemas más tempranamente, y en el que se hicieran 

responsables a los padres. 

El plan piloto dio la pauta de que la estimulación 

proporcionada a los ninos de nivel socioeconómico bajo, desde el 

primero J1asta el cuarto mes de vida, influye positi vamente en su 
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desarrollo, comparado el rendimiento de los ninos de nivel 

socioeconómico medio alto y aplicando el programa al quinceavo 

mes no se observaron efectos estadísticamente significativos que 

dieran la pauta de que la estimulación temprana habi~ influido en 

el desarrollo del nino. 

En el programa pi loto se dieron cursos de adiestramiento 

teórico-préctico a las enfermeras auxiliares, pues el psicólogo y 

los médicos sólo adquirieron un papel informativo. El 

adiestramiento se proponía incrementar los conocimientos de los 

participantes acerca del rol que juega el ambiente en el 

desarro 11 o de 1 1 actante, conocer 1 as caracter is ti cas de 1 

desarrollo psicosocial del lactante, capacitarlos en las técnicas 

de desarrollo, aplicación y evaluación de los mismos. 

dividió en 5 grupos, con el fin de valorar las 

variables. 

El pla.n se 

diferentes 

En el primer grupo se probó el efecto del programa completo 

<evaluación mensual del recién nacido, visitas domiciliarias y el 

programa de estimulación temprana>, proporcionando un manual del 

niílo y del mes correspondiente a la edad de éste <cuyo contenido 

comprendía desarrollo y manejo del lactante>. En el segundo 

grupo, trataron de comprobar el efecto de la evaluación mensual y 

en el tercer grupo sólo se llevaría a cabo una evaluación 

trimestral del desarrollo psicomotor. Respecto al quinto grupo o 

control, lo formaron ninos que no pertenecían a la muestra 

seleccionada de un nivel socioeconómico bajo. 
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Los instrumentos de evaluación fueron: la escala de 

evaluación y desarrollo psicomotor de o a 24 meses <Rodríguez y 

Col., 1974, citado en Latore y Magendzo, 1979>, pruebas de 

Denver, prueba de Piaget para evaluar el desarrollo de la 

inteligencia entre o y 2 aílos, fichas de antecedentes p12rsonal e := 

y familiares, escala de wechsher para las madres del grupo · 

centro l, de comparación entr12 e 1 e. I. de 1 as madres y de 1 os 

niflos. 

Los auxiliares realizaban visitas domiciliarias , 

registrando las observaciones en el ambiente natural, completaba 1 

la ficha de antecedentes personales y familiares de cada niílo y · 

citaban a las madres para las evaluaciones peri ódi cas . 

se observó en los resultados, que el c.r. de las madres no 

afectó en nada el desarrollo psi comotor de los niflos. Pero si 

influyó en la motivación a lo largo del programa, que se reflej ó 

por el nivel de participación de las madres. En esta préctica, 

las enfermeras reportaron no tener los repertorios suficientes en 

la aplicación del programa, ya que les s1Jrgían duelas que no 

podían ser debidamente aclaradas , dado que no tenían acceso al 

psicólogo, además de que había niflos que requerían de una 

atención especializada. Siendo uno de los principales problemas, 

1 a necesidad de incrementar 1 a infraestructura, pues en genera 1 

se observó una adecuada aceptación y participación de la 

comunidad donde se llevó a cabo el programa. 
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Podemos observar a través de esta rev isión de los programa · 

en los que se ha involucrado a los padres, que muy a pesar de l a 

poca información en el procedimiento de sus programas, éstos nos 

permiten apreciar que la familia es el medio más accesible de 

prevención; ya que es ella la que provee el contacto directo con 

los nilios, y puede adquirir habilidades necesarias par.:3. 

proporcionar a los pequelios la estimulación adecuada en sus 

experiencias diarias, independientemente del ni vel socioeconómico 

al que perti::mezca la fami 1 ia, dado que lo esencial es que ¡ ,~,"' 

padres manejen 1 os es t ímu 1 os en cantidad y ca 1 i dad, además ele 

proporcionar 1 as consecuencias adecuadas a 1 comportamiento de 1 

infante. 

Así también no se deja de considerar que la realidad social 

más cercana a la experiencia es la familia, que como célula 

social refleja en sí misma los grandes problemas de la s oc iedad 

en que vivimos, además de ser una unidad de relaciones humanas 

que depende de las influencias externas , relaci onadas a las 

dimensiones sociales y económicas. 

Es por el lo, que 

cuidadosa, pues se puede 

la fami 1 ia requiere 

decir que ésta queda 

a través de la 

en 1 a dete cción 

una aten c i ón 

al alcance 

adquisici ón 

temprana 

ele 

de 

de 

nuestra artesanía social, y 

l1a b i 1 ida des de 1 os pacl res 

incapacidades en el manejo de 

nilios, contribuye y significa 

contingencias adecuadas en los 

uno de los mejores mecanismos de 

defensa y prevención que podemos poseer. 
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SEGUNDA PARTE. 

METODO. 

SUJETOS: 

12 madres con sus hijos <2 '1 niffos). Las madres de familia 

pertenecían a la com1Jnidad de Colonias de San Mateo, Edo. de 

México, de condiciones socioec.onómicas bajas. La esco laridad ele 

las madres era básica <Primaria) y media <:::.ec1Jndaria). su ed acl 

fluctuaba entre los 24 y 26 anos de edad y la de los ninos ent 8 

los 3 y los 6 anos. Estos asistían a un jardín de ninos estatal , 

ubicado en la misma comunidad. 

PERSONAL: 

Dos instructores, pasantes de la carrera de psicología. 

SITUACION: 

se utilizó un aula de la Escuela Primaria "sembradores del 

saber" de aproximadamente 4 ;-\ 3 mts. Así también se utilizaron 

los espacios físicos dentro de los hogares de los sujetos 
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participantes. 

MATERIAL: 

- cartulinas. - Hojas. 

- I..tápi ces. - Gises. 

- Pizarrón. - Borrador. 

- Programa de estimulación <Guía Portage>. 

INSTRUMENTOS DE EVALUACION: 

Guía Portage.- Este diagnóstico se caracteriza por evalua r 

y sugerir actividades de estimulación en cada una de las etapas y 

áreas de desarrollo <lenguaje, motora, cognición, socialización y 

auto-ayuda>. <Anexo 1 >. 

Inventario de Motivación.- El objetivo de est~ inventari o 

fue el de evaluar el grado de motivación por parte de los padres. 

se tomaron como indicadores la participación, asistencia, 

puntualidad y realización de tareas. <Anexo 2>. 

Entrevista socjoeconómica.- se utilizó con el fin de 

recabar datos acerca del nivel socioeconómico de los padres. 

<Anexo 3 >. 
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TECNICAS DE INSTRUCCION: 

- Moldeamiento. 

- Modelamiento. 

- Instigación verbal. 

- Reforzamiento social. 

DISENO DE INTERVENCION: 

PRETEST POSTEST 

V.I.- Estrategias de entrenamiento <Grupal o Indi v idual>. 

V.O.- Repertorio de los niílos <desarrollo>. 

FASES: 

se llevó a cabo en cuatro fases que son: 

FASE I . 

Línea Base. se realizó la evaluación de los nillos <Guía 

Portage), se aplicó la entrevista socioeconómica a los padres y 

se asignaron azarosamente a los sujetos de los tres grupos. 

<Grupal, Individual y control). 
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FASE II. -

I ntervi;mc i ón: Dependiendo del grupo correspondiente, se 

proporcionaron las estrategias de intervención <Entrenamiento 

Grupal e Individual>. 

FASE III.-

Seguimiento. 

PROCEDIMIENTO: 

se trabajó con tres grupos de madres, divididos 

azarosamente, dos de los cuales fueron entrenados en técnicas de 

modificación y estimulación temprana. El grupo restante se 

destinó al grupo control. A los dos grupos experimentales se les 

proporcionó el mismo entrenamiento en técnicas de modificación de 

conducta y estimulación temprana, pero con diferente estrate 1:;¡ia 

<Anexo 4 y 5). Estos grupos se dividieron en: Grupal <Grupo A> .. 

Individual <Grupo B> y Grupo Control <Grupo C>. 

Para el Grupo A. la estrategia consistió en dar el 

entrenamiento de forma grupal, por medio de c:.onf e nmc i as. 

coordinadas p.o r--l~---P-s .. i .c.61.o..g_o.s _ _uri.a--vez pop _emana-, con una 
~-

duración de noventa minutos cada una. Posterior a la exposición 

del tema a tratar se organizaban dinámicas vivenciales .. 
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propiciando la participación de los padres y el intercambio de 

experiencias personales relacionadas con el tema. Finalmente se 

resolvían las posibles dudas y se les dejaba a los padres un 

ejercicio relacionado al tema revisado para resolver en casa. 

Es_tas conferencias fueron impartidas en las instalaciones 

de la escuela cercana a la comunidad, <en el anexo 4 se describen 

los temas tratados en cada sesión>. 

Para el Grupo B. la estrategia de entrenamiento se dio de 

por medio de conferencias con duración de aproximadamente noventa 

minutos cada una. 

una vez expuesto el tema a tratar, se manejaban ejemplos y 

se resolvían dudas relativas al tema. Finalmente se les dejaba 

un ejercicio para solucionar en casa. 

Tanto a 1 os padres de 1 Grupo A, como a 1 os de 1 Grupo B se 
_____________ _ __ _.....- ->• •·--··-•>••>~"""'"_,__, ,._,._ .. _._____ ____ ,... __ ... __ ~-----V• ·--- ........... ____ ... 

1 es proporc · or:i.ó na-- l~i-s~a -de- a.c~t-i v.idade~ en es ti mu 1 ación temprana _________ .., __________ _... ___ ,_.., ----
específica para cada uno de sus hijos Y- acorde al ni vel de ------·--· . ·---. . ·-·- --·- ------ -·- ..... --~---- --~------~-- -----
desarrollo, en _g91de .i .n.c.luJ.a -las. actividq_d_~s~q_g__te ti_ m i.¿ lación para ----cada .. Q Estas listas de estimulación 

pro·v·inieron de la primera evaluación hecha a los nif'1os y su 

objetivo era que los padres estimularon a sus hijos utilizando 

las diversas técnicas de modificación de conductas aprendidas 

durante el entrenamiento. 
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En el caso del Grupo c. no se dio ningún tipo de 

entrenamiento, sólo fueron evaluados <Guía Portage> los nif1os al 

inicio de los entrenamientos y al finalizar los mismos. Este 

mismo procedimiento de evaluación se siguió con los grupos A y B . . 

FASE I. -

Línea Base: se aplicó la Guía Portage a los ninos de los 

grupos A, B y c. A los padres de los grupos A, B y e se les 

aplicó una entrevista socioeconómica antes de comenzar el 

entrenam~iento. A los grupos A y B además se les aplicó a los 

padres un inventario de motivación que se registró durante todas 

las sesiones del estudio. 

FASE I I. -

Intervención: se les proporcionó entrenamiento a l os 

grupos A y B sobre técnicas de modificación de conducta y 

estimulación temprana y se implementaron las dos estrategias . 

<Grupal e Individual> una en cada grupo <Anexo 4 y 5>. 

se les dio una lista de estimulación temprana a l os padres 

dé los grupos A y B por cada nif1o. 

En el grupo e sólo se evaluó a los nif1os al inicio y al 

final de la intervención. 
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FASE I II. -

Post-evaluación: se realizó de manera similar a la fase de 

pre-evaluación. 

FASE IV.-

seguimiento: se realizaron 2 visitas domiciliarias para 

cada uno de los integrantes de l os grupos A y B con un interval o 

de un mes, después de finalizado el entrenamiento y mes y medi o 

después de la última visita. 



62 

RESIJkTADOS. 

Los resultados obtenidos en la presente investigación, se 

basaron en los datos arrojados por la aplicación de la Guía 

Portage, y corresponden a cada una de las áreas de desarrollo 

evaluadas <cognición, auto-ayuda, desarrollo motriz , 

socialización y lenguaje> en cada uno de los ninos. Estos 

resultados son presentados en base a porcentajes obtenidos en dos 

fases: inicial y final, los cuales muestran el avance real de 

cada sujeto, es decir, qué tanto modificaron sus porcentajes de 

desarrollo desde la primera e valuación, antes de introducir la 

variable independiente, hasta concluir éste. 

Es tos datos se graf i ca ron comparativamente entre 1 os tres 

grupos <Grupal, Individual y control>. 

Respecto a los grados de a vance, existen diferencias 

significativas entre grupos, so 1 amente en 

desarrollo: ~~o~g~n:..:.:..i ~c-i~ó-n..__Y.._ __ l~e~n---~guaje <gráficas 

entrenamiento 

dos 

y 

áreas de 

2). El 
. ---.,;;;. 

ición <3 5 .50 %) 

entrenamiento grupal obtuvo un 28. 28 % de a vance, en comparaci ón 
...----........~· -~M'f;ll~.._,~"'"'!0-~.,.~&.\i• ----.. ~--~~"* - ''W-"""'PMSWWW~ 

con e 1 individua 1 _d.e. 1~&<.··1'5% ·· d·e -d.'\ g1ic¡2·, -------- """""- ..._ ... 

Relativo a las demás áreas de desarrollo estimuladas por 

los padres como: auto-ayuda, desarrollo motriz y socializa c i ón 



63 

<gráficas 3, 4 y 5), no se detectaron diferencias en el grado de 

avance que se inclinen en favor del entrenamiento grupal o 

individual. 

como se observa en el área dp..a.u.t.G..-.s.~e <gráfica 3), las 
- -

~ia.s entre l Q.s grupos . iodi YJciJJ9.L..Y__g ruJal~ ~G.D-._!DJ)1 ·~s, no 

así en el control. En el primero el porcentaje del grado de 
,~ c,... C f 

avance es de un 20.51% y en el segundo de un 19.~ 7%, mientras que 

en el grupo control se registró un decremento de -9.46 %. 

Relativo al área de @sarrollo motriz <gráfica 4), se 

observó un a'@nce -~:~~pos <individual, grupal y 

control>. Este avance se registró en menor grado en comparación 

con todas las demás áreas de desarrollo evaluadas, ya que en el 

caso el .:.g.!.r.!:u~·~-·· nfi-1-v·t-Gi.u.al registró un 1 igero aumento, ya que su 

porcentaje fue ci~ 12.57% y en el gru o con.trol de 1.8% . 
.... --- . .._.... ~.-.. -- ...... ·-------....... 

En referencia al área de socialización <gráfica 5), el 

entrenamiento grupal 
. ---------- -

individual de U .9%1 --
-

9~btuvo __ .m=i----Po.rcentaj e -~ dB-- 1.2... 0..2%_ r~OJJ.i.t.2_ e 1 
-~ 

En esta área, -el ªT-URO.-C..O .. ro_l presentó un 

decremento en el grado de avance de -8.7%. 

Observamos que tanto en el área de socialización como en el 

de auto-ayuda, ambos grupos experimentales <individual y grupal>, 

no obtuvieron difer12ncias signíficativas, sin embargo, el grupo 

control en ambas áreas sí muestra cambios <gráficas 3 y 5>. Estos 
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se manifiestan en sentido negativo <-9.46% en auto-ayuda y -8.7% 

en socialización>. 

Respecto ,_,_,.~_11UQ,t~ón <realización de tareas, 

participación, etc.)~¡: parte de _ lQ.2......P~~, se observa que en 

~p.t;.pe·ftern·i:-BI:l.t.o__gJ.: u al.___;; e re l.2..tr..ó..-u •. de m o t i va c i ó n m i en t ras 

que en_.S!l ~Tupo indtY..~.l. el porcentaje de motivación fue de~ 

<gráfica 7>. 

Dentro del a¿pecto de .. d~ia se registró un porcentaje 

más a 1 to en gj._~p.Q-...i..od.L\l.i.dual .2J ,,,1 % que en e 1 entrenamiento --- ··---..--

:::...::..-..i.,_,_,,...,Q~ <gráfica 6 > • 

Para e 1 análisis estadístico de los resultados s e 

utilizaron las técnicas de Análisis de varianza y la de Prueba de 

Hipótesis, encontrando que el análisis se apoya en una división 

en varias partes de la varianza de todas las observaciones 

<evaluaciones a ninos>, midiendo cada parte de variabilidad 

atribuible a los entrenamientos o formas de intervención <V.I >. 

El proceso de descomposición o análisis de la varianza de la 

muestra permitió la .comparación de las medias de los distintos 

grupos de entrenamiento <individual y grupal>, así como del grupo 

control. Así mismo, se complementó el análisis contrastando las 

hipótesis y verificando así si existen diferencias significativas 

en cuanto a las medias poblacionales de cada grupo. 
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Las hipótesis contrastadas fueron las siguientes: 

Ho Si las poblaciones <grupos dg padres) H:!Cibi;rn 

entrenamiento grupal o individual, entonces las medias 

de avance de sus hijos serán iguales <tanto en el 

entrenamiento grupal o el individual). 

Ha Si las poblaciones <o grupos de padres > reciben 

entrenamiento <grupal o individual) entonces l a. s 

medias de avance de sus hijos serán significati vament e 

d.i ferentes <tanto en e 1 grupo de ent renam i en to grupal 

o individua 1 ) . 

LOS resultados arrojados por medio del análisis 

estadístico, dan la pauta para poder acPptar l o bjRQt~ • .i.~ .. o,u) aL 

la cual indica que lQ~ OJ PdiEioii dE2 l es g~~l.tr...atia.~ ~. no 

~eJV-i~dtrn é 1 as= s" i g1i·1 1 ca t-r'Vd5--cre-- s·Q'r- ma ~._q,\J 

l¡o tanto aceptamos que 1 as medias son i ua 1 es. 
~. .---~~ .... ~ ,. ~ .... ........__ ..... ~-p·--OQ ----. 
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DISGUSION. 

Población: 

La población en este estudio se eligió bajo la premisa de 

que ni nos criad os en amb il:=mtes de pobreza crítica, sufren 1Jn 

claro riesgo <mortalidad, desnutrición, retardo mental de causa 

b i o 1 ó g i ca y so c i o - e u 1 t u r a 1 ) en s 1J des ar ro 1 1 o i n te gr a 1 < f·1 e· r a , 

'l 9 8 o) • 

Es de esperar que los nirlos il1mersos en estos ambient e :: 

están limitados en cuanto a oportunidades de estimulación. Los 

patrones de crianza que caracterizan a estas fami 1 ias pre o..·alece 

la poca interacción verbal, el escaso contacto del niflo con la 

madre y otros miembros de la familia y la idea por parte de los 

padres acerca de que el desarrollo de sus hijos sucede espontánea 

y naturalmente, y que por lo tanto.. no es susceptible de 

intervención para mejorar o prevenir darlos psicológicos. 

De esta forma la muestra poblacional en el presente estudio 

es representativa para los fines del mismo. 

cabe seflalar, que consideramos que no sólo los ambientes de 

pobreza presentan características desfao..,1orables pa.ra el niflo. ya. 

que el alcoholismo, drogadicción, problemas maritales, madres que 
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laboran, etc. también están limitando el contacto con sus hij os y 

no necesariamente son factores e xc 1 us i \! OS de un ni vel 

socioeconómico desfavorable. En estos ambientes se le e s tá 

proveyendo al nino de un ambiente de baja calidad que le traerá 

consecuencias en su. desarrollo, por lo que concretamente 

proponemos la creación de instrument os que e ·v·a l 1jen 1 c3.S 

características del ambiente familiar , las prácticas de c rianza .. 

el ni vel de estimulación, actitudes de padres, para de esta f or ma 

incidir en poblaciones que requieran la intervención temprana . 

e v ita.ndo así la generalización o encaj onamient o de pobla c i ones 

"pobres " , y tratar a un mayor número de cas os que lo ne cesiten. 

E.da..d: 

En re 1 ación a 1 a edad.. notamos qlJe 1 as i ntervenc i enes de 

estimulación temprana he chas en diferentes estudi os, son 

i ni e i a das en todas 1 as edades entre o y 6 ali os.. sin embargo .. 

e x isten consideraciones teóricas en el sentido de que ha y 

períodos críticos de intervención <de o a 3 al'1 os i donde, en 

condiciones normales el ritmo de crecimiento y desarro ll o es más 

acelerado , ya que las intervenciones iniciadas después de l os 

tres allos de vida tendrán un carácter remedia!, C\Jrati vo , de 

recuperación o rehabilitación más que de un carácter preventi vo 

<M ora , '1980). 

Sin embarg-o .. no podemos des conocer l os efe ct os de 

· , 
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diferentes programas, en donde 1 as intervenciones se han 

efectuado con ninos mayores <3 y 6 anos> <Filp y col. 1977> y han 

alcanzado importantes logros. 

cabe mencionar que dentro del concepto de estimulación 

temprana, ésta abarca el término de prevención relativo a la edad 

<O a 6 aflos>, es decir, no sólo su aplicación a poblaciones 

menores de tres aflos son preventivos, sino también adquieren este 

poder aplicadas a ninos mayores de 3 anos. 

Lo anterior se contrapone a los argumentos de autores que 

consideran que 1 as i ntervenc i enes después de 1 os 3 anos s on de 

carácter rehabilitativo o curativo <Mora, 1980>. 

Sin embargo, si partimos de que l os ninos son vulnerables a 

sufrir efectos de depri vación de factores biol ógicos <como 

desnutrición, mala l1igiene, enfermedades, etc. ) y psico lógicos 

<dep r i vación sensorial, cognosciti va, etc.), at.Jn desp1Jés de los 

tres anos, entonces la intervención posterior a esta edad sigue 

siendo de carácter preventi vo. 

En los datos reportados en la presente investiga c ión 

encontramos ev i den e i as de 1 o anteri or, s obre todo en c ie r t as 

áreas de desarrollo <auto-ayuda y socializaci ón ) en donde los 

grupos estimulados, muestran un desarrollo en comparaci ón con el 

grupo no estimulado. Esto puede mostrar que de alguna f orma se 

actuó preventi vamente en las poblaciones intervenidas <grupo 
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individual y grupal). cabe sef'!alar que dentro del concepto de 

prevención primaria cantes de que aparezca el déficit> y 

secundaria <con poblaciones con riesgo de sufrir el déficit> se 

trabaió con la int~rvención de la variable independiente <tipo de 

entrenamiento>, es decir, el entrenamiento para estimulación 

temprana fue recibido por nif'!os sin déficit conductuales y nif'!os 

con potencialidad de adquirirlos dada la muestra poblacional. 

En este sentido, con los ninos que en la línea base 

obtuvieron porcentajes d12 d12sarrollo acorde su ni '/e 1 

cronológico y recibieron estimulación temprana por sus padres, se 

intervino como prevención primaria cantes de que apareciera 

cualquier déficit> y con la población que obtuvo puntajes de 

desarrollo menores 

población que es 

a su ni v"'d 

potencialmente 

cronol69ico, 

susceptible 

QS 

a 

decir, con 1 a. 

sufrir daf'!o5 

retardos en su desarrollo se interv ino de manera de pre \.1 en c ión 

secundaria. 

Duración del entrenamiento: 

Relativo al tiempo de los entrenamientos a padres en 

estimulación temprana, en la presente investi9ación nos da 

índices de que las 5esiones propiamente de entrenamient o en 

modificación de conducta y estimulación temprana fueron adecuadas 

(22 sesiones de 90 minuto5 cada una> para implementar en I r.-= 

me1jiadores, las destrezas y el manejo de técnicas conductuales 
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que les permitiesen la aplicación funcional y correcta de 

estimulación temprana. Inclusive, se considera que, para una 

ap 1 i cae i ón en forma masiva de di cl10 entrenamiento, se pudiese 

reducir el número de sesiones, dando mayor énfasis en la fase de 

seguimiento, es decir, en la fase donde los entrenadores se 

retiran y los padres aplican los conocimientos adquiridos, sin la 

supervisión y asesoramiento de los psicólogos. Es P\JQS en esta 

fase, donde realmente se pueden medir los efectos que dejó el 

entr12namiento y el grado de aprovechamiento que los padres 

obtuvieron reflejéndolo en los avances de las distintas éreas de 

desarrollo de sus hijos. 

Instrumentos de Evaluación: 

Relativo a los instrumentos de evaluación que se 

utilízaron, figura la Guía Portage de Educación Prescolar, la 

cual contempla sólo a poblaciones con alto riesgo biológico y que 

con el tiempo se ha ido transformando 12n un programa para 

cualquier tipo de riesgo (Shaerer y Shaeres, 1976). Dentro de 

las ventajas d12l instrumento, figuran 121 int12nsificar el enfoq 1.J12 

de la enseílanza con énfasis en el desarrollo; el proporcionar un 

método de anotar las destrezas ya dominadas por el niílo y, a la 

vez, de registrar las aprendidas a lo largo del programa; el que 

ofrece actividades de estinrnlación para la enseflan.:a de n1Je \ '.:3S 

destrezas y el hecho de que puede ser utilizado por una variedad 

de personas interesadas 1211 la enseílanza <tanto profesionales como 
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no profesionales>. 

sin embargo, y por la forma de analizar los resultados en 

base a porcentajes obtenidos en la fase inicial y final clel 

entrenamiento, l os resultados en algunos sujet os se v ieron 

alterados. De tal forma que al analizar el grado de avance del 

sujeto " ><' ', se encontró que en el área de desarrollo motriz, e l 

nino de 4 anos obtuvo un porcentaje de 100 % <má x imo puntaje de la 

evaluación acorde a su edad), y en la segunda evalua c ión s e 

repetía el mismo puntaje, SlJ media de a \l ance fue ent onces de o 

<es decir 100 % de la primera evalua c ión , menos 100 % de la segu nd ~ 

es igual a 0), esto no determinaba q1Je el sujeto ")-(' ' tu 1-/ iera un , 

grado de avance nulo o de o, sino que simplemente ha!J í a l l e •:::iack ·· 

al tope de destrezas que de a cuerdo a su edad correspond ía a l a 

Guía Portage en esa área de desarro llo. 

un análisis objeti vo de dicho problema , es la f orma en como 

se obtuv ieron los datos de los ninos a través de la apli ca c i ón de 

la Guía Porta•;;ie, es decir, por las caracterís-ticas del 

instrumento de e·valuación , éste permite v isualizar y registrar 

las conductas ya adquiridas de manera cualitativa. Al moment o en 

que se obtuvieron los porcentajes ( cuantitati vamente hablando> se 

tomaron en cada área de desarrollo y en cada etapa cr ono l ógi ca el 

100 % de items y de ahí se obtuv ieron los por centajes en fun c ión 

ele las destrezas y conductas ya adquiridas por l os ninos. De tal 

forma que el sujeto "Y" al aplicar la Guía Portage relati ··.i a al 

área de desarrollo de lenguaje con una edad de 4 anos 6 meses se 
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evaluó en el intervalo cronológico de la Guía Portage de 4 a 5 

aflos. A pesar de que el sujeto todavía no cumplía los cinco 

aflos, se aplicó el instrumento para verificar en qué grado 

<cuantitativamente) se encontraba el sujeto y qué destre.zas le 

hacían falta adquirir <a nivel cualitativo). Si los items en esa 

área y acorde a esa edad fueron so, este puntaje se tomó como el 

'100% y si el sujeto registró 40 items cubiertos, obtuvo un 

porcentaje del 50% en esa área específica. 

De es ta forma a 1 ap 1 i car nuevamente a 1 sujeto el 

instrumento, se obtuvo otro porcentaje y éste a su ve.: se restó 

del primero para sacar el grado de avance. 

IZT. 
consideramos que esto puede salvarse con la utilización de 

otra forma de cuantificar los datos obtenidos de dicl10 

instrumento. 

Es importante seflalar que la Guía Portage presentó aspectos 

positi \/OS es decir, permitió la existencia de una •Juía-base de 

contenidos de estimulación, y ésta a su ve.: permitió la 

aplicación a cada niflo de su propio programa, de acuerdo a sus 

necesidades y capacidades. De esta forma, cada niflo progresa en 

relación a su propio ritmo. 

Relativo a otro instrumento de obtención de elatos 

<entrevista socioeconómica) sobre la calidad de v ida de lns 

padres y el nivel socioeconómico no se presentaron problemas. ya 

• 
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que dicha entrevista arrojó datos precisos sobre los padres y los 

clasificó, en correspondencia a los objetivos de la presente 

investigación. 

El inventario de motivación que formó parte de los 

instrumentos de evaluación, tampoco presentó ningún problema, ya 

que éste fue llenado por los psicólogos en base a la observación 

directa sobre ciertas conductas que mostraron los padres, Y 

tomando otros indicadores de motivación como la asistencia, la 

puntualidad y la realización de tareas en ambos grupos dg 

entrenamiento. 

con relación a los grados de avance, se puede menci onar . 

que se registraron diferencias significativas solamente en dos de 

las áreas evaluadas en los ninos; cognición y lenguaje cgréficas 

·1 y 2) • 

Lo anterior supone la interconex ión de estas dos áreas de 

desarrollo, de tal forma que, si se estimula el área de lenguaje, 

esto influye directamente en el área de cognición o \.' iceversa . 

asimismo, como se observa en estas gráficas, se guarda una 

relativa proporción de avance en los tres grupos (grupal, 

individual, control>, independü:.mtemente del tipo de 

entrenamiento utilizado. 

Algunos autores < Garber y Heber, "19 77 l argumentan que una 

de las áreas más afectadas en ninos c.3talogados como de "ries•;)'O 
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ambiental" es el lenguaje. Esto debido fundamentalmente a 

patrones culturales, es decir, menor importancia de la palabra en 

la comunicación, menor interacción verbal, etc. 

En el área de desarrollo motriz <gráfica 4>, cabe mencionar 

que la mayoría de los niflos de los grupos < indi'v'idual, grupa.l Y 

centro 1 > ya contaban en su repertorio con todas 1 as hab i 1 ida des 

requeridas para su edad. Lo anterior supone el hecho de que su 

medio ambiente geográfico <pedregoso, carencia de pavimentación, 

pendientes y calles sumamente inclinadas por estar situadas en 

las faldas de un cerro>, por sí mismo estimulaba el desarrollo de 

esta á.rea. 

Dentro de las evaluaciones a los distintos grupos de 

entrenamiento, y más específicamente en el grupo control, se 

obtuvieron puntajes negativos, sobre todo en las áreas de 

socialización y auto-ayuda <-8.7 y -9.46 respectivamente>. Lo 

anterior puede atribuirse a que varios niflos del grupo control en 

la evaluación final fueron evaluados tanto por los items 

anteriores como por los que ya 

crono 169 i ca de ese momento, 1 o cua 1 

complejidad de ejecución, y que, 

correspondían a su edad 

implicaba mayor •:JTado de 

aunado a la carencia de 

entrenamiento <estimulación temprana> da por resultado puntajes 

por abajo de cero. 

un aspecto que cabe resaltar, es el grado de moti vación por 

parte de los padres; que como se observa en la gréfica 7, 
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que el grupo de entrfmamiento grupal 

de motivación <74%l en comparación 

( 52%) • Es ta motivación es sumamente 

obttJ'v'O mayor 

con el grupo 

importante, ya 

que un padre moti vado, informado y adaptado a su ro 1 de agente 

es ti mu 1 actor, es 1 a fuente más ef ect i v'a para proveer 1 a 

continuidad de un programa destinado a disminuir o prevenir 

déficit en el desarrollo de sus hijos <Friedman, 1978>. 

Dentro de es te punto cabe mene i onar 1 a importante función 

del psicólogo<sl como agente motivador, de modificar y establecer 

conductas en los padres, con el objetivo de que sean permanentes. 

En la presente investigación, el papel de los psicólogos tuvo un 

rol muy importante al motivar dentro del entrenamiento a las 

madres mediante el uso de técnicas de moldeamiento, modelamiento, 

instigación verbal, reforzamiento social, etc., toméndose en 

cuenta las características del proceso ensenanza-aprendizaje para 

adultos, el nivel cultural o académico para el logro del 

establecimiento del aprendizaje y el manejo de técnicas de 

modificación de conducta funcionalmente aplicables con sus hijos 

para pro\leer la estimulación necesaria en cada una de las áreas 

de desarrollo. 

Una propuesta en este aspecto para futuras intervenciones, 

sería la de que inmediatamente después de que el psicólogo haya 

dado la actividad de instrucción a padres, fuera retroalimentado 

por el otro psicólogo que forme parte del equipo de 

entrenamiento. De esta forma, se podría crea.r un registro que 
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integrara conductas observab 1 es que abarcaran 1 a actividad de 

instrucción y que tal registro fuera llenado por el psicólogo que 

esté en calidad de observador o registrador, de esta forma, se 

estaría controlando y asegurando la importante actividad de 

instrucción por parte del equipo de psicólogos que estén dando el 

entrenamiento. 

Respecto al equipo de psicólogos que participaron en la 

presente investigación, se encontraron ciertos problemas, sobre 

todo en las visitas . domiciliarias <entrenamiento individual), ya 

que por lo general las madres se encontraban solas en sus casas a 

la hora de hacer las visitas, el hecho de que el psicólogo fuera 

de sexo masculino podría presentar dific1Jltades para su plena 

aceptación dentro de la familia, por lo que se decidió asistir a 

todas las sesiones en pareja <psicóloga y psicólogo>. Lo 

anterior da pauta para sugerir que en futuras investigaciones, se 

pueda utilizar personal capacitado de sexo femenino, o por 

parejas, hombre-mujer para las visitas domiciliarias. 

Es necesario retomar, que los objetivos de la prestrnte 

investigación fueron: 

1. Dar entrenamiento a padres en estimulación temprana, 

para que éstos proporcionen a sus hijos -clasificados 

como de alto. riesgo ambiental- la estimulación óptima y; 

2. comparar 1 a ef i cae i a de dos formas de entrenamiento a 
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padres con niílos de alto riesgo ambiental. 

Ambos objetivos planteados se cubrieron, lográndose por 

medio de la investigación realizada. 

Los resultados muestran que relativo al primer objetivo, se 

cubrió satisfactoriamente, es decir, se dar el 

entrenamiento para que los padres estimularan a sus hijos en las 

diferentes áreas de desarrollo, logrando buenos resul tactos, es 

decir, aumentando e 1 grado de desarro 11 o, que comparativamente 

con los niílos del grupo control es evidente dicha estimulación. 

Relativo al segundo objetivo se pudo evidenciar mediante el 

análisis de resultados que estadísticamente las medias de lnc: 

grupos de entrenamiento no poseen diferencias significati vas , 

tomándose por ende como iguales. 

Lo anterior, implica, que tanto el entrenamiento grupal 

como el individual fueron estrategias de intervención efectivas , 

ya que en ambos grupos se observa un avance si gn i f i cat i ·...,·o ·en 

compara e i ón con e 1 grupo cont ro 1 . Lo cual nos demuestra, que 

nuestra variable independiente influyó directamente en el 

desarrollo de los sujetos, independientemente del grado de 

maduración "natural", que por sí mismo se da en este período de 

crecimiento. 

Sin embargo, podemos observar que en algunas áreas de 
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desarrollo <cognición y lenguaje>, el 

significativamente mejor el avance 

individual, es decir, existe mayor 

ent renam i Emt o grupa 1 fue 

que en el entrenamiento 

posibilidad de vertir 

experiencias, vivencias y situaciones relacionadas a la crianza 

infantil por parte de los padres para el grupo. 

otra de las ventajas que se encontraron en este tipo de 

entrenamiento fue su bajo costo, tanto en tiempo, número de 

asesores, espacio físico y material, en comparación con el 

entrenamiento individual, en donde se invirtieron muchos más 

recursos <tiempo, viáticos, asesoría, etc.>. 

Por lo mencionado anteriormente, se puede proponer la 

utilización del entrenamiento grupal con vistas a una aplicación 

masiva en poblaciones donde se detecten carencias de este tipo. 
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CONCLUSIONES. 

A través de las páginas anteriores, se ha venido remarcando 

que la educación a través de padres e hijos puede mejorar, 

modificar o evitar un deterioro ulterior, si se comienza a 

entrenar al niflo tempranamente, ya que con las modificaciones 

ambientales se puede contribuir al desenvolvimiento de cada nino 

dentro de su propia gama de reacciones. 

Esto nos lleva a reafirmar, que la estimulación temprana es 

una de las medidas de prevención primaria y secundaria m4s 

importantes, usual y factible que desafortunadamente, aún en 

nuestros días y especialmente en nuestro país, no ha tenido 

grandes avances en lo que respecta a la creación de estimulación 

temprana y a sus respectivos programas, así como en entrenamiento 

a padres para manejar adecuadamente la estimulación. 

como hemos observado en los diferentes países 

latinoamericanos que muy a pesar de sus aportaciones, los 

trabajos realizados sobre estimulación temprana son insuficientes 

para atender a la población necesitada en cada uno de ellos, así 

como el número reducido de profesionales capacitados para la 

elaboración temprana como arma preventiva, tanto a nivel 

gubernamental, institucional, científico, académico, como 

f ami liar, con el propósito de proporcionar uné mayor 

accesibilidad a la aplicación de estos programas. 
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¡_,a única dificultad a corto plazo para la divulgación y 

aplicación de la estimulación temprana a nivel comunitario, sería 

la disponibilidad económica para la capacitación requerida a 

todos aquellos profesionales involucrados como: médicos, 

enfermeras, maestros, educadoras, pedagogos y psi có 1 ogos, para 

adquirir los conocimientos que más tarde transmitirán a los 

no-profesionales en su respectivo campo, 

Por otro 1 ado, es importante sefla 1 ar, que no sólo debe 

considerarse el desarrollo del niflo a partir del entrenamiento, 

sino el cambio conductual de los padres, cambios, que en algunos 

casos, fueron inmediatos, de acuerdo al reporte de éstos; ya que 

la relación y el trato con sus llijos mf!joró notablemente y se 

estalJlecieron bases para una mejor comunicación no sólo a los 

ni1'1os que recibieron directamente el entrenamiento, sino que se 

amplió a los demás miembros de la fami 1 ia, lo que Gray en 1977 

<en Rodríguez y Haeussler, 1981), denominó "efectos de difusión 

vertical"; es decir, la estimulación se extendió hacia los demás 

!1ermanos. 

Es necesario, pues, ahondar más a este respecto en futuras 

investigaciones de manera científica, para cuantificar los 

efectos de transmisión de los contenidos de estimulación, tanto a 

los miembros de la familia <difusión vertical) como a los 

miembros extrafamiliares, a los que Gray cop. cit.) · denomina 

"efectos de difusión horizontal". 
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En nuestro caso, los problemas a los que nos enfrentamos 

con los reportes de los padres, fue la poca confiabi 1 idad de 

avance en los nif!os, ya que solían sobreestimar los logros de 

éstos, asegurando que el nino había adquirido completamente 

cierta conducta, siendo que ésta aún se encontraba en proceso de 

aprendizaje, y se pudo constatar que inclusive había precurrentes 

de la conducta que aún no dominaba por completo. 

Por otro lado, un elemento que se considera de peso, es el 

contenido de los temas de entrenamiento en sí. A este respecto, 

el proporcionar herramientas funcionales, que permitan su fácil 

aplicación en situaciones reales que en ese momento necesiten 

solución o ser modificadas. 

i.,os temas fueron sencillos, utilizando un lenguaje 

col oquial, sin ahondar en explicaciones teóricas que complicaran 

la comprensión de los padres. Dándose así, los elementos 

necesarios para efectuar una modificación de conducta. 

otro punto que no queremos dejar pasar, es la dificultad de 

detectar factores específicos de riesgo, ya que los factores 

demogréficos y económicos, no son suficientes para indicarnos a 

las familias que necesitan de apoyo. En este sentido, habría que 

dedicar esfuerzos para poder disponer en un futuro de un 

instrumento de medición de estos factores. 

sin embargo, y a pesar de la importancia que tiene el 



89 

identificar el indicador psicológico de riesgo en infantes, 

nues tro trabajo se enfoca básicamente en hacer un intento de 

prevenc i ón primaria. Esto es, intervenir antes de que se detecte 

a l gún tipo de riesgo potencial, pretendiendo garantizar un 

desarro ll o integral por medio de un entrenamiento grupal a padres 

como agentes es timuladores. 

En este s entido, lo ideal sería extender este entrenamiento 

en f orma masi va, y dirigirlo a toda aquella población que tiene 

l1ijos en edad preescolar . En este sentido, la propuesta sería: 

proporci onar un entrenamiento grupal obligatorio, como requisito 

para la in5cripción al Jardín de Niflos, de tal manera, que la 

i nsc rip c i ón estaría condicionada a la asistencia de los padres al 

cur so . Lo anterior garantizaría, de alguna manera, la de 

prevenci ón de posibles déficit conductuales. 

Asimi5mo , beneficiaría la relación padres-hijos, no 

s o l amente con el nino a entrenar, sino lograr una generalización 

en hábi t os de crianza y modificación de conducta infantil en los 

demás miembros de la familia. 

Finalmente, y a partir de los antecedentes aportados en 

est a revisi ón, planteamos la necesidad del paso de programas 

expe rimentales, a programas asistenciales; ya que a pesar de los 

pr ob l emas metodológicos que aún subsisten, y de la necesidad de 

seguir inves ti gando en esta línea, los resultados 6btenidos 

mues tran s u necesidad y su eficacia para el desarrollo infantil. 
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Así pues, resulta urgente impulsar en nuestro país, una 

acción concreta, y la realización de programas para favorecer el 

desarrollo de los nif1os desventajados; "programas, que respeten y 

consideren las costumbres, valores y lengua de los grupos 

sociales a los cuales se dirigen" <Haeussler y Rodríguez, 1981 >. 

Por último, es necesario destacar, que la estimulactión 

psicosocial del nif1o, debe enfocarse desde una perspectiva más 

amplia, que abarque todas las posibles influencias que se ejerzan 

sobre éste, desde su més temprana edad. 

Es, pues, tarea ineludible, el dedicar esfuerzos para 

determinar cuéles son estos ecosistemas en cada una de nuestras 

sociedades, y el tipo de efectos que producen en el nino. Sólo a 

partir de estos antecedentes, podremos proponer acciones más 

concretas que como objetivo final, sea e 1 de promover un mejor 

desarrollo infantil, por medio de una interacción continua de un 

ambiente familiar estable. 
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ANEXO 1 

OBJETIVOS GENERALES PARA LOS NINOS EN EL ENTRENAMIENTO EN 

ESTIMULACION TEMPRANA. 

~orializarión : 

1) Proporcionar los medios que ayuden a la adaptación y 

socialización en el ambiente en que se desenvuelve. 

2) ofrecer oportunidad de participar en actividades que se 

realicen con sus familiares, campaneros y vecinos. 

3) Lograr en el nino respuestas adecuadas a situaciones concretas 

que se presentan en la vida diaria. 

Psicomotricidad: 

Motora Gruesa. 

1) Ejercitar la coordinación psicomotriz gruesa. 

2> lograr posturas adecuadas y un buen equilibrio corporal. 

Motora Fina. 
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Favorecer la coordinación viso-manual. 

tjtitocu i dado : 

1 > Promover independencia en la práctica de hábitos e higiene 

pB r sonal. 

2> Favor ecer el control de las necesidades fisiológicas. 

LPn q1J,=lj_.e_ RPCPpt j YO; 

i l Promo ver el desarrollo de la percepción visual. 

2> Lograr que la visión sea un instrumento de enriquecimiento de 

experiencias sensoriales en todos los campos. 

3> Favore cer el desarrollo de la discriminación auditiva. 

4 l Promover la apreciación auditiva en el amplio campo de los 

soni dos , de la müsica, de la naturaleza, de la comunicación 

humana y de la creatividad. 

LeJJGuaj P ExprPsj vo: 

E5timular el desarrollo del lenguaje expresivo, mediante 

e j er c ic i os preparatorios para la fonación, la articulación y la 

comprens i ón del lenguaje. 
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HabilidadPs PrP-académicas: 

Desarrollar destrezas básicas en el campo viso-motor y 

sensoperceptual, que favorezca la lecto-escritura. 
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ANEXO 2 

CUESTIONARIO DE MOTIVACION. 

'1 . NOMBRE DEL PADRE O MADRE _________________ _ 

2 . NOMBRE DEL 

t--Hf.lO 

SEXO GRUPO 

3. ACTITUD DE LA MADRE FRENTE AL PROGRAMA. 

1. ACTITUD GENERAL DE LA MADRE. 

Al Muy Interesada. 

B> Interesada. 

C) Indiferente. 

D> Rechazante. 

2. RRGPONDE LA MADRE A LAS EXIGENCIAS REQUERIDAS EN FORMA. 

Al Excelente. 

B> satisfactoria. 

C> Deficiente. 

3. APORTA LA MADRE NUEVAS IDEAS EN RELACION A MATERIALES O 

EJERCF~IOS. 
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SI NO 

4. CUMPLE LA MADRE CON LAS INDICACIONES SE~ALADAS. 

5. REALIZA LOS EJERCICIOS. 

A> Rigurosamente. 

B> Frecuentemente. 

C> ocasionalmente. 

6. CONFECCION DE MATERIALES. 

A> Rigurosamente. 

B> Frecuentemente. 

C> ocasionalmente. 

7. ASISTE PUNTUALMENTE A LAS CONFERENCIAS. 
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ANEXO 3 

ENTREV I STA A LOS PADRES. 

A. INFORMACI ON GENERAL DE LA FAMILIA. 
Entre\1i stador _________________ Expediente ____ _ 

Fec l1ci. y l ug·ar de la entrevista: _________________ _ 

1. DATOS GEN ERALES DE LA FAMILIA: 

a l Nombre de l nino 
Apellido Paterno Apellido Materno Nombre<s> 

!J) P2rsona Entrev ista da _____________________ _ 
Apellido Paterno Apellido Materno Nombre<s> 

e ) Dom i c i 1 i o f a.m i 1 i ar ______________________ _ 
calle Núm. colonia Z.P. 

d ) Nombre de 1 padre: _______________________ _ 
Apellido Paterno Apellido Materno Nombre<s> 

Edad: ____ Escolaridad: __________________ _ 

ÜClJ]J aC i Óll: --------------------------

Nombre del lugar donde trabaja: ______________ _ 

Di recc i ón de s u trabajo: __________________ _ 

Re 1 i g i ón: -----------
Teléfono: __________ _ 

e> Nom bre de 1 a madre:----------------------­
Ape 11 ido Paterno Apellido Matern6 Nombre<s> 

Eda d: ____ .Es co 1 ar i dad:-------------------

0 c lJpa c i ón: --------------------------
f\lomb re del l ugar donde trabaja: ______________ _ 

Dirección de su trabajo: __________________ _ 

Re l i g i ón: ----------- Teléfono: __________ _ 

f > Si l a madre trabaja, ¿bajo el cuidado de quién se queda<n> el 
<l o s ) ni flo <s) ? Nombre de la persona<s>: ___________ _ 

Apellido Paterno 
Ape llido Materno Nombre <s> 
Edad : __ _ Escolaridad 
o e l.J p a. e i ó n : Parentesco: _______ _ 
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Esta persona vive en la casa SI_~ NO_~. Si no vive en la 
casa su dirección es: ____________________ ~ 

calle Núm. Col. Z. P. Tel. 

2. DATOS GENERALES DE LOS PADRES: 

a> Marcar con una cruz el tipo de unión que tienen los padres: 
Matrimonio civil< Religioso< unión Libre< > Divorciados< 

b > 1.Ji ven juntos? si ( ) No 

3. PERSONAS GUE HABITAN LA CASA: 

a) ¿ cuántas personas habitan la casa? _____________ _ 

b> si v i ven otras personas, además de sus hijos y su pareja, diga 
la relación que éstas tienen con la familia y porqué viven . con 

iEtecles. ----------------------------

4. CUADRO DE LOS HIJOS QUE COMPONEN LA FAMILIA: 

Instrucciones: 1. Llene usted el cuadro siguiente. 

2. E 1 número de hijos es en base al orden de 
nacimiento. Por ejemplo, al hijo mayor es 

el número uno. 

IHi jo Nn. !Edad Nombre 1 Escolaridad Edo. Civil 1ocupacjón1 
l ____ I _________ I ______ ~ -~~~~~I 1 
1 1 1 1 1 
----' 1 1 1 
----' 1 1 1 
---- --- ------ -------- -~~~~~-1 1 
---- --- ------ -------- -~~~~~-1 1 
---- --- ------ -------- -~~~~~-1 1 
---- -~- ------ -------- -~~~~--1 1 

B INGRESOS Y EGRESOS ECONOMICOS DE LA FAMILIA. 

·J. INGRESO A LA ECONOMIA FAMILIAR: 

¿Quiénes contribuyen a la economía familiar y qué cantidad 

aportan mensualmente? 
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Padre Madre otros <especifique> 

a> Menos de $1,000 
b) De $1,000 a 2,000 
C) De $2,000 a 3,000 
d ) De $3,000 a 5,000 
e) De $5,000 a 7,000 
f ) De $7,000 a 10,000 
g) De $10,000 a 13 , 000 
ll ) De $'13,000 a 16,000 
i) De $16,000 a 20,000 
j ) De$20,000 en adelante 

sueldo fijo 
sueldo Fluctuante 

2. CONDICIONES DEL EMPLEO: 

¿ cuáles son las condiciones de los empleos de la familia? 

<Escriba una X en el espacio que mejor 

contrato 
Base oonf ianza Temporal 

describa la condición>. 
Suplencia Otros 
Tempera 1 1 Es pee i ficar 1 

Padre 
Madre 
Hijo 1 

~~~ ------ -~~~~- -----~I 1 
--~ ------ ------ -----~I 1 
--~ ------ -~~~~- -----~I 1 
-~~ ------ ------ -----~I 1 Hi jo ,.., 

L. 

Hi jo 3 --~ ------ ------ -----~I 1 
H i jo 4 -~~ ------ ------ -----~I 1 
Hijo !:> 
otros 

-~~ ------ ------ -----~I 1 
-~~ ------ ------ -----~I 1 

3. ADMIN ISTRAOION DE LA ECONOMIA FAMILIAR: 
a> ¿G uién lleva la administración del dinero en su hogar? 

PADRE ( ) MADRE ( ) AMBOS ( ) 

b > La casa que habita es? 

Propia < Rentada < > Gratuita e > 
4 . Aparte de l os gastos de vivienda, alimentación y ropa, en qué 

y cuánt o se gasta.-----------------------

5. AHORROS DE LA FAMILIA: 

¿Quiénes de la familia ahorran? 

Persona Banco otros medios 
a ) d) 
}J ) e> 
C ) f) 

c. CC)ND I C I ONE:S DE LA VPJIENDA. 

< Ma.rca.r con una X la respuesta seleccionada> 
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a> La casa que habita .su familia es: 

casa sola Departamento < > vecindad < > 
otros: ________________________ _ 

b> Las paredes son de: 
concreto Lámina < ) Asbesto < > cartón < > 

Madera · 

c> El techo es de: 
concreto Lámina < > Asbesto < > cartón < > 
Madera Otros describir _____________ _ 

d> El piso es de: 

Mosaico 

<describir>------------

cemento < > Tierra < > otros 

2. ELEMENTOS Y SERVICIOS DE LA VIVIENDA: 
A> su cas a tiene servicios de agua potable: SI < ) NO ( ) 

B) Tiene baf'lo: SI < ) <pasar al inciso "c">; NO 
¿Grné utiliza en su carencia? ________________ _ 

C> ¿Dónde se encuentra el bano? 
Dentro de la casa < ) - ¿ cuántos tienen? _________ _ 
F1Jera de la casa < ) - ¿ cuántos hay? ___________ _ 

¿ cuántas personas además de su familia lo<s> utilizan? 

D) El baf'lo tiene: 
Regadera ( ) Tina ( ) Lavamanos < > Excusados 

E: ) ¿ '.:;.u cas a tiene cuarto de cocina? SI < NO 

f) (. 51J casa tiene cuarto de comedor? 5 I ( > NO ( > 

en (. cuéntas recámaras tiene? 
H) 

·~ su casa tiene sala ? 
3. ARTICULOS DEL HOGAR: 

a> Marque con una X los artículos que tiene en su hogar: 
·1 • camas ¿ cuántas? _________ __ 

de gas < >, petróleo < > 
,., Estufa i:_, 

-z L i c1Jadora ..., . 
4. Plancha 

5. Televisión 
r Lavaclora o. 

? Refrigerado r 
o Batidora ;_ 1 • 
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9. calefactor 

'l o. Aspiradora 

1 1 • calentador < a•;iua) de gas < >, lef'ia < > 
·12 . ventilador 
·1 3. Radio 
1 4 . Tocad iscos 

1 5. Grabadora 

16. otros 

'l 7. 

18. 

·19. 

20. 

4. CON DICIONES DE LA HABITACION DEL NINO (S): 
a)¿ C1Jántas personas duermen en el cuarto donde duerme el ni f'lo? __ 

¿ cu.1ntas en 1 a misma cama donde duerme el ni f'lo? ______ _ 

- Esas personas qué parentesco tienen con el nif'io, sexo y edad. 

b>¿El cuarto donde duerme el nif'io, tiene ventilación?SI< NO< 

c>El cuarto donde duerme el nif'io tiene ventanas? SI < NO 
¿Cuántas? ____ Acostumbran abrirlas en la noche? SI NO 

D> SUPERVISION DE LA SALUD DEL NINO. 

1. ANTECEDENTES PERSONALES NO PATOLOGICOS DE LA MADRE DEL NINO: 

al Evolución del parto: Número de embarazos 
Duración del embarazo ________ _ 

b) Parto: Normal 

Anormal-----­
cesárea------

Prematuro------­
Fórcepts--------

e) Durante el embarazo de su hijo usted padeció: 

Traumatismos -------------< 
Infecciones---------------< 
Intoxicaciones------------< 

Radiac i ones ---------------< 

Amena zas de aborto--------< 
Ingestión de medicamentos-< 

Mes de embarazo. 

d> Describa usted el / los padecimientos que tuvo: 
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e ) Si ma.rcó alguno de los incisos, especifique cuál fue la 
causa y tipo de tratamiento recibido. ___________ _ 

f ) El m'.imero de embarazos que ha tenido hasta la fecha es: __ 

g) Abortos previos: SI NO ¿Cuántos? 
11) Abortos provocados: SI NO ¿Cuántos? 
i ) Incompatibilidad sanguínea: SI ( ) NO ( ) 

j ) El parto se llevó a cabo: con anestesia ( ) Local ( ) 

General ( ) Sin anestesia con sedantes 

k ) ¿Dónde nació el nino <lugar físico> y tipo de persona que 
lo atendió? ________________________ ~ 

1) Tiempo de trabajo de parto: ________________ _ 

m> ¿Hubo llanto espontáneo del nino cuando nació? SIC > NO < > 

n > ¿Fue amamantado? SI ¿ Por cuánto tiempo? _____ _ 
NO Describa porqué _______ ~ 

o) ¿Es tuvo en incubadora? ___________________ _ 

p) Alimentación y horarios: <especifique en los espacios en 

blanco el tipo de comida que ingiere el nino y la hora en 
que lo llace> ALIMENTOS HORA 
En e 1 desayuno _______________________ _ 

En 1 a com id.a ________________________ _ 

Merienda ---------------------------
2. ANTECEDENTES PATOLOGICOS DEL NINO: 

(Marque con una X, en el caso de ser afirmativa o negativa a 

la respuesta que se le pide>. 
a ) Epilepsia <desmayos, tirar~e al suelo, ojos en blanco, 

morderse la lengua, convulsiones>. SI NO < > 

b > su lenguaje no es como el de otros ninos de su edad 
SI < NO<), 

C) Enfermedades en los órganos de los sentidos 
1. Vista: usa lentes 

Lagrimean sus ojos sin llanto 

2. A1Jdici <:5n: Inflamación de los oídos 

se le han reventado alguna vez. 

Es cucl-ia bien 

usa algún aparato 

SI NO 
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d > ¿Qué problemas tiene actualmente? 
Padecimiento ________________________ _ 

Inicio y evolución del padecimiento ____________ _ 

Diagnóstico ________________________ _ 

Tratamientº-------~-----------------
Programa de tratamiento __________________ _ 

Médico que lo está tratando, dirección y teléfono ____ _ 

Pronóstico _________________________ _ 

fYJed i ca.mentos ________________________ _ 

Duración actual de la enfermedad _____________ _ 

E. ACTIVIDADES SOCIALES, CULTURALES Y DEPORTIVAS DE LA FAMILIA. 

1. ACTIVIDADES DE LA FAMILIA DENTRO DEL HOGAR. 

Describa brevemente las actividades que se piden. 

11. Gué hacen durante el 
tiempo que permanecen 

en casa lunes a vier-

1 ·") 
Lo 

1 3 . 

14. 

1 r:,, 

1 r 
1o 1 

nes. 

Gué hacen los fines 
de semana . 

Gué pasatiempos tie-
nen. 

Gué progra.mas ven en 
T / ') . 

G11Jé libros 1-1an lt:ddo 
de \Jn mes a la fecha 

Escriba el nombre de 
l os periódicos y;o 

PADRE MADRE HIJO 1 HIJQ 2 OTROS 

l ____ .TD_:.'j _;l_t;";o..5 __ Cl_ll2J.22.~l~l~. ___ ---- ---- ---- ---- ----
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":' COMPORTAMIENTO SOCIAL,. SI L. • NO AI.,GUNAS VECES 
al Participa en actividades ( ) ( ) 

deportivas organizadas 
e gimnasia, futbol,etc. > 

Di9a C\Já 1 es 
b) Inicia la plática o j uega con 

personas desconocidas. ( ) ( ) ( ) 

3. ALIMENTACION: 

a ) Describa si tiene algún problema con el niMo relacionado 

con la alimentación. ---------------------

4. PROBLEMAS GENERAI.,ES DE I.,A FAMII.,IA. 

1. sensibilidad a consecuencias . 
Enliste prioritariamente de mayor a menor según la 

preferencia del sujeto. 
a) comes ti b 1 es ________ b >Objetos ________ _ 

2. Gué le disgusta más: 

a) comer b> Hacer 

El sujet o es insensible a los castigos ____ _ cuá 1 es ____ _ 

(;pJé tipo de ca::,tigo ha usado con el sujeto ___________ _ 
c u.31 le !1a dado mejor resultado _________________ _ 

Enliste las personas que estarían dispuestas a cooperar en el 

t ra t ami en to.-------------
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ANEXO 4 

CARTA DESCRIPTIVA. 

f ASE DE EVALUACION. 

r. Diagnóstico conductual aplicado a los ninos. 

nbi Pt ivo.- Evaluar y;o determinar las características 

conductuales de cada nino, así como determinar el 

ni vel de desarrollo en el que se encuentra 
( ll abi 1 idades y déficit conductuales en relación a la 
edad de cada nino>. 

r I. Entrev i s ta a padres y aplicación de cuestionarios. 

<Entrevista s oc i oeconómica>. 

~. - Eva luar la situación familiar y económica de los 
padres. 

I I I . cuesti onari os al final de cada unidad de contenido. 

ObiPt-iv..Q.- Evaluar el aprendizaje de los padres. 

I\i . Inventa.rí o de Moti vación. 

DbiPti·v' o . - E1.1al1Jar el grado de motivación en los padres. 
(Asistencia, puntualidad y realización de tareas>. 
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Para ambos grupos. 
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AC T I \/I DAD 

clesarrol l o . 
1 : causas medioambientales 

Q_bjetivo. - Resaltar a los padres la 

estimulación temprana. 

contenido : causas y estadísticas. 

Factores medioambientales. 

del retardo 

importancia 

Importancia de la estimulación temprana . 

consecuencia en el desarrollo. 

en el 

de la 

criterio: Los mediadores res penderán prácticamente a preguntas 

relacionadas con el tema en un 80% mínimo correctamente y en un 
tiempo no mayor de una hora <1 sesión>. 

ACT IVIDAD 2.- Entrenamiento en identificación de conductas. 

OhiPf-i\:'..Q.. - Gue el padre identifique conductas de acuerdo a las 

características de éstas. 

contenido : Definición de conductas. 

Objet i v idad. 

Gue sean observables y medibles. 

· criteri o : Gue el padre realice la descripción de algunas 

concl1Jctas de su l1ijo durante la sesión y en su casa cumpliendo 
con las características de objetividad. 

ACTIVIDAD 3. - Entrenamiento en la redacción de objetivos 
conductua les para con sus hijos. 

contenido : Identificación de conductas deseables <en términos 

objet i vos >. 
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características de los objetivos conductuales. 
Objetividad. 

criterios conductuales y temporales. 
situa c iones. 

crit eri os : Gue se redacten y; o formulen objetivos conauctuales 

conteniendo l as características de éstos, tanto en sesión como en 

S U C-:3. 5 ·:3 . • 

ACT I VI DAD 4.- Entrenamiento en utilización de registros. 

Qhi~Y-º- · - G1ue el padre conozca y maneje los dos tipos de 

regi s tros <duración y frecuencia> y los utilice con su 
!1i jo <a>. 

cont en ido : Importancia del registro conductual. 
Registro de duración. 

Reg i s tro de frecuencia. 

cr i t er io : Giue el padre realice tres registros de duración y de 

f r ecuenc ia en la sesión y en su casa con el instructor obteniendo 

un 7 0 % de confiabilidad. 

AC TIV I DA D 5.- Entrenamiento en identificación de estímulos. 

Db i~.- Gue el padre i dt:mtifique los estímulos positivos y 

n ega.t i vos en 

reforzadores 
castigar. 

la crianza de sus hijos y los 
que está utilizando para motivar y 

cont en i do : Estímul os positivos y negativos. 
contingencia conductual. 

Tipos de reforzadores positivos y negativos. 

c r iteri o : Gue el padre identifique tanto los estímulos positivos 

como l os r ef orzadores. 
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ACTI VIDAD 6. - Entrenamiento en técnicas 
decremento de repertorios conductuales. 

de incremento y 

nhj Pt-iyo . - Que el padre y/o madre maneje las diversas técnicas 
del aprendizaje social y las aplique. 

con tenido : Modelamiento. 
Instigación. 
Instrucciones. 
Reforzamiento. 
Extin c ión. 
Tiempo fuera. 
castigo . 

c r i t er io: Gue el padre a través del entrenamiento práctico 
apl iq ue co rrectamente cada una de las técnicas. 

ACT IVI DAD 7 . - Entrenamiento en estimulación temprana. 

Qbii=ltivo. - Que el mediador conozca y 

co rrespondientes a cada ni ve 1 

distintas áreas conductuales 
s ociales , etc). 

aplique los estímulos 
de desarrollo en las 
<motoras, cognitivas, 

conten ido : Etapas de desarrollo y características. 

Es t ímulos para optimizar cada etapa. 
Material y juegos que apoyen a la estimulación. 
creación de juguetes. 

FAGE DE SEGUI MIENTO. 

Para ambos grupos . 

ACT IVI DAD: Realizar dos visitas domiciliarias, así como la 
apli cac i ón de l os diagnós ticos conductuales una vez por mes. 
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nbiPt i vo .- observar el mantenimiento y la generalización del 
entrenamiento. 
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ANEXO 5 

ACTIVIDADES PARA ESTIMULAR. 

AUTOAYUDA. 

QUE DEBE HACERSE. 

OBJETIVO: QUE COMA POR SI SOLO TODA LA COMIDA. 

1. Haga que el nino coma sus comidas con la familia. Póngale un 

puesto (lugar> con tenedor, cuchara, plato y vaso. 

2. Anime al nino a que coma por sí solo, préstele más atención 

por comer solo que por no hacerlo, si no come por sí solo, 

pídale que lo haga y ayúdelo físicamente <instigación>. 

3. coloque un tablero cerca de la mesa y pegue una cara sonriendo 

o un animal cada vez que coma por sí solo. 

4 . sírvale pequenas cantidades de comida. 

5. coloque debajo del plato del niflo un obsequio <calcomanía o 

dibujo> con el que pueda quedarse si se come toda la comidp. 
1 
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OBJ ET I \JO : QUE CUELGUE EL ABRIGO EN UN GANCHO Y LO PONGA EN UNA 

BARRA BAJA CUANDO SE LE QEN INSTRUCCIONES. 

1. Tenga siempre un gancho al alcance del nino. 

2. Recuérdele que cuelgue el abrigo y anímelo a que lo haga. 

3 . Elógielo cuando cuelgue el abrigo. Si se le olvida y tira el 

abrigo al suelo o sobre la cama, haga que se vuelva a poner el 

abrigo y salga y que regrese inmediatamente a la casa para 

colgar l o. 

4. Coloque el abrigo en el suelo y muéstrele al nino cómo poner 

el gancl10 en las mangas y hombros. Recójalo y cuélguelo en 

una barra fija. 

SOC It?1k I ZAC ION. 

GUE DEBE HACERSE. 

OBJETI\JO: GUE SALUDE A AOULTOS CONOCIQOS, SIN QUE SE LE RECUERQE. 

1 . Juegue con el nino a que él es el papá que llega a la casa y 

usted, es el nino. Invierta luego los papeles. 

tfteres y munecos recortados para dramatizar 

situaciones en las cuales el niMo saluda a otras personas. 
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3. sirva usted de modelo para la actividad y haga que el nino la 

imite mientras usted saluda a la gente. 

4. cuando usted sepa que una persona conocida va a venir a casa, 

dígaselo al nifio. Si el adulto conocido está a la puerta, 

díi;raselo al nif\o, mientras usted va a abrir la puerta, para 

darle una oportunidad de que lo salude. 

OBJETIVO: QUE PIDA PERMISO PARA USAR EL JUGUETE CON EL CUAL ESTA 

JUGANDO OTRO NINO. 

1 . Sirva usted de modelo de la actividad preguntándole al nino si 

puede usted usar cualquier objeto con el que él está jugando y 

prometa devolvérselo. Tómelo si él no se 

brevemente con el juguete y devuélvaselo. 

compartir las cosas. 

lo da. Juegue 

Elógielo por 

2. Dé le a otro niílo un juguete que le gusta a su nino. Dígale 

que si lo desea, se lo pida al otro nif\o. Anímelo a que diga 

"por fa vor" y "gracias" y también a que devuelva el juguete 

cuando ha ya terminado de usarlo. 

3. Refuer ce al nif\o siempre que le pida algo antes de cogerlo. 

OBJETIVO: QUE 5I~A LAS REGLAS DE JUEGOS EN GRUPO DIRIGIDOS POR UN 

NIFlO MAYOR. 
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1. Dentro del círculo familiar organice juegos en los que los 

nif'íos mayores dirijan la actividad. Al comienzo uno de los 

padres debe participar también, ayudando al nino menor a 

segu ir las instrucciones. 

2. Al principio, incluya al niflo solamente en juegos muy 

sencillos como el escondite, y elógielo cuando siga las 

reglas. El adulto puede actuar como observador en esta etapa. 

3. si no llay niflos de su edad en el vecindario invite a otros 

nif'íos a jugar con el suyo y organice una salida. Elogie al 

niílo cuando Juegue con otros por períodos cada vez más largos. 

DESARROLLO MOTRIZ. 

QUE DEBE HACERSE. 

OBJETIVO : GUE TRACE CON PLANTILLAS <PATRONES> SIGUIENDO LOS 

CONTORNOS. 

1. Emplee plantillas de círculo, cuadrado y triángulo. 

oemuéstrele al niflo cómo se traza el contorno interior de la 

plantilla. Levántela y muéstrele al nino el dibujo. 

2. sostenga la plantilla firmemente, muéstrele al nino cómo 

sostenerla y cómo se debe retirar la mano cuando se traza. 
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3. Muést rele cómo sostenerla por sí solo con una mano mientras él 

traza con la otra. Adhiera la plantilla al papel · si es 

necesario. 

4. Pídale que haga una forma apoyando el lápiz contra el borde 

recortándole una plantilla de cartón. 

5 . Emplee lépices de color <crayones>. 

6. Deje que el nino trate de trazar el contorno de objetos de la 

casa. 

7 . C1.Jando se esté banando, deje al niflo que trace con el dedo 

dibujos de los azulejos de la pared con agua y espuma de 

jabón. 

B. use figuras geométricas en la caja de arena. Anime al nino a 

que !1aga "figuras" trazando objetos con el dedo o un palo. 

Elógie lo cuando dibuje bien. 

COGNICION 

OBJETI VO: DICE SI UN OBJETO ES PESADO O LIVIANO. 

1. Deje que el nino sostenga algo pesado cuna bolsa de azúcar de 

2 ki l os) y dígale "Eso es pesado". Luego dél e una bolsa de 
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algodón y dígale "Eso es liviano". Trate de usar objetos que 

sean del mismo tamaf1o pero de diferente peso. Luego ponga 2 

bolsas con objetos que sean del nino y que las levante y diga 

cuál es pesada y cuál es liviana. 

2 . Reduzca gradualmente la diferencia de peso entre los objetos. 

Refuerce al niílo cuando pueda decirle qué objeto es pesado y 

cud.l es li viano. 

3 . ut ili ce ilus traciones de objetos como un elefante y una 

campana, un co che y un bebé, un aeroplano y una silla, y haga 

que el niílo divida las ilustraciones en dos grupos, uno de 

ob jetos pesados y otro de objetos livianos. 

4. No mbre los objetos de la casa pesados y livianos. 

5 . Deje que e 1 ni l'ío 

cant id. ad es de agua. 

llene vasos o vasijas con dos distintas 

Haga que diga cuál de las vasijas con 

ag ua es pes ada y cuál es liviana. 

OBJETI VO : QUE DESCRIBA DOS SUCESOS O PERSONAJES DE UN CUENTO O 

PROGRAMA DE TELEYISION FAMILIAR. 

1 . cuéntele, léale y reléale al nino cuentos simples e 

interesantes. Hágale preguntas sobre lo que sucede. Anime al 

n i ílo a que dramatice los cuentos y se los cuente al ·papá o a 

l os hermanos . utilice títeres o munecas para contar el 
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C\Jento. 

2. Busque cuentos de interés para el nino. Después de leer el 

cuento dos o tres veces, vuélvalo a leer pero antes de voltear 

la pégina, pregúntele al nino qué sucedió después. 

3. Mire con el nino partes de sus programas favoritos de 

televi sión. Durante los anuncios comerciales o pequenos 

interva los, pídale al nino que le diga qué sucedió. Al 

pri nc ipio ayúdelo con indicaciones verbales y preguntas si es 

necesario. 

OBJETI VO : B~E NOMBRE 3 COLORES CUANDO SE LE PIDE. 

1. Empiece con s ó lo un objeto de color, pregúntele al nif'lo: "¿De 

qué co 1 or es es to?. Si es necesario, dígale el nombre del 

col or: "Este bloque es rojo" y pregúntele nuevamente: "¿De qué 

color es es t o?". Elógielo si la respuesta es correcta y 

r epí tale: "Mi.Jy bien, es rojo". Repita esto empleando 

d iferen t es objetos <objetos de la casa, juguetes, ropa> del 

mismo co l or. cuando el nino nombre el color sin equivocarse, 

aílada el segundo color , repitiendo el procedimiento antes 

mencionado y finalmente el tercer color. 

2 . Mués trele l os 3 colores al nino para que los nombre. Haga que 

e l n i no busque otros ob j etos de estos colores en las revistas, 

l ib r os y por t oda la casa. Elógielo cuando lo haga. 
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3. Emplee nombre como "verde hoja" y "amarillo yema", para 

ayudarle al nino a recordar los nombres de los colores. 

~fíe 1Jna escalera de color. El nif1o debe nombrar el color 

cada escalón para recibir una cosita que está en el escalón 

md. s alto. 

5. Al preguntarle 1 os nombres de 1 os colores déle una 

alternativa, pregúntele "¿Es esto rojo o azul?". 

6. Déle al nif'ío el sonido inicial para ayudarlo <instigación 

verbal). Pregúntele "¿Es esto rojo o azul?". "Es R, R, 

R , ... ". Deje que el nif'ío termine la palabra. 

08.JETI'v'O: NOMBRA TRES FORMAS GEOMETRICAS. CUADRADO. TRIANGULO Y 

CIRCULO. 

1. Empiece empleando dos formas, el círculo y el cuadrado, nombre 

cada una: "Este es un círculo, éste es un cuadrado", 

s f'tlald.ndolos al nombrarlos. l.tuego pídale al nif!o que nombre 

el círculo y el cuadrado. De vez en cuando cámbielos de 

posición fin la mesa. cuando el nino pueda nombrar el cuadrado 

y el círculo sin equivocarse <5 de cada 5 veces> afiada el 

trid.ngulo. 

2. Sef'íalf' cada. una de las 3 formas y nómbreles haciendo que el 

n ifí o repita 1 os nombres después de usted. Haga esto varias 
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veces en cada forma. Luego sef'\ale la forma y espere que el 

nifío la nombre sin ayuda. Si él duda, diga el sonido. inicial 

<cir-, cua-, tri-) y déjelo que termine la palabra. 
1 J:l: ' 

Refuércelo cuando lo haga. 

3. Recorte una esponja gruesa en forma de cubo. Dibuje un 

cuadrado, un círculo y un triángulo, uno de cada lado del 

cubo. Haga que el niffo tire el cubo al aire y nombre la 

figura que quede arriba. 

LENGUAJE. 

GUE DEBE HACERSE. 

OB,JETIVO: GUE LLEVE A CABO UNA SERIE DE DOS ORDENES QUE NO SE 

RELACIONEN. 

1. Déle al niílo instrucciones simples acerca de objetos o ideas 

que le sean muy familiares, como "tráeme tu libro y cierra la 

caja de juguetes", o "trae la pelota y cierra la puerta". 

Recompense sus órdenes, realice junto con él las actividades, 

alabándolo a medida que lo ayuda a cumplirlas. 

2. Empiece con una orden y cuando el nif'\o sea capaz de cumplirla, 

aliada otra orden. 
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3. Dígale que usted quiere que escuche con cuidado y que haga lo 

que usted dice tal y como se le dice. Haga que las 

actividades sean divertidas y que incluyan brincos y saltos. 

4. Por último, haga que el nino diga qué tiene que hacer antes de 

!1acerlo. 

OB JET HJQ: QUE CAMBIE, APROPIADAMENTE. EL ORDEN DE LAS PALABRAS 

PARA FORMULAR PREGUNTAS (;PUEDO YO?. ;SALTA EL?), 

1. cuando el nino formula una pregunta empleando la construcción 

afirmati va con entonación de pregunta "¿Yo puedo ir a la 

tienda?", déle el ejemplo de la forma correcta, diciendo: 

"¿P 1.Jedes ir tl.'.i a la tienda?", "Sí, tú puedes ir a la tienda". 

2. organice un jiJego con varios miembros de la familia o con 

otros ninos , déle a cada persona varios objetos y pídanse los 

olJjetos. el uno al otro por turnos. Así usted, puede dar 

ejemplos de la forma interrogativa y darle al nino la 

oportunidad de formular preguntas. Déle el objeto sólo cuando 

use la forma interrogativa espontáneamente o, por lo menos, 

cuando repita después de usted. 

OBJETIVO : GUE USE EL IMPERATIVO CUANDO PIDE UN FAYOR. 

1. Pídale al niílo que le haga favores, empleando el imperativo 

e >\ agerando "por favor" y, "gracias". Haga que el ni no la 
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imite. 

2. Jueguen a la tiendita. sea usted el comprador y . pídale 

diversos artículos al nifío, usando el imperativo de distintos 
í 

'../erbos. Por ejemplo: "Muéstrame las naranjas", "Pesa medio 

kilo de azúcar", . "Dame el cambio". cambie los papeles, 
:¡ •' 

haciendo que el nifío sea el comprador. 

3. Haga que el nifío use el imperativo cuando necesite algo e 

insista en que diga "Por favor" y "Gracias". Recompénselo con 

una golosina cuando lo haga. 

OBJETIVO: GUE CUENTE DOS SUCESOS EN EL ORDEN EN QUE OCURRIERON. 

1. Haga que el nifío la observe mientras usted realiza ' dos 

actividades. Por ejemplo, dése palmadas en la cabeza y luego 

aplaucla. Luego pídale al nifío que le diga las dos cosas que 

hizo usted. Ayúdelo con indicaciones como: "Primero yo 

y luego yo 

2. Dígale al nifío que haga dos acciones que acaban de ocurrir, 

haga que le relate, en secuencia, acciones que han ocurrido 

hace rato: por ej emp 1 o, que 1 e cuente 1 o que hi 20 hoy. 

También puede leerle un cuento conocido e invertir el orden de 

las acciones dejando que el nifío la corrija. 

3. Túrnese con el nifío haciendo distintas cosas y haga que él le 
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cuente acerca de ellas, diciendo por ejemplo "Tú inflaste un 

i;rlolJo y yo lo rompí". 
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